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Pistola nacional "ASTflA"
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recarga, yunque, boia- 
dor, escohillón y  u n a  
caja de  100 cartucht'S 
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Aventuras 
de un príncipe del escándalo

(  Continuación)

El dálmata, imponente, hizo un  gesto impercep­
tible de asentimiento.

El Duero le tendió la mano. E l dálm ata la es­
trechó

Sarah salió de su catalepsia. sobresaltada.
— ¿ O s conocíais ?—^preguntó.
— Fuimos compañeros en el presidio de Tolón. 

Huimos juntos, Y  jun tos hemos decidido roba­
ros el collar.

Sarah tuvo un  gesto, uno de esos gestos geniales 

'  r »  ^  ^  ^  ^  4

capaces de enloquecer de admiración a todo un 
público.

Pero el dálm ata cambió la dirección del arm a 
corta y encañonó a la trágica.

I-a m ujer-H am let, impávida, asistió al robo de 
su collar, E l Duero levantó el cabezal de encajes 

.dcl ataííd y  suspedió entre los dedos, el rosario 
maravilloso de brillantes negros.

E l guardián tra idor preparó la fuga y a paso 
de lobo salimos del palacio de la  reina Sarah 
Bernhard,

No huimos en coche ni en automóvil como 
bandoleros vulgares.

Agiles y poderosos caballos de Sam arcanda nos 
aguardaban a la puerta.

Montamos.
Volando, a las once de la noche, por la ancha y 

suntuosa calle de! M onte Tabor, oiamos la voz de 
Sarah que gritaba como un clarín desde un alto 
v en tanal:

— ; D etenedlos: se llevan la reliquia de los triun­
fos de Sarah  B ernhard!...

Tuve miedo. A l galope de m i caballo me incli­
né hacia el Duero.

— ¡Esos g ritos!... Nos van a detener.
— No— dijo el Duero— . Tuve la precaución de 

avisar a la policía esta m añana: les dije que esta

t il t o d o  n u e v o  y  t o d o  d e  o c a s ió n  n ::
SI QU IERE V. COMPRAR O  VENDER A lhajas, Relojes, M áquinas de escribir, 
fotográficas, P ianos, P ianolas, G ram ófonos, Bicicletas, O bjetos d e  a rte  y fantasía 
y cualquier clase de artículos, VISITE TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS Y 

ACUDA POR FIN A  LA

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
C alle del C lavel, 8  M A D R I D  T eléfono  19-31 M

SE CONVENCEñA dé las  VENTAJAS QUE SU LARGA EXPERIENCIA en el NEGOCIO pueden PROPORCIONARLE
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T o d a  p e r s o n a  d e  g u s lp  s e  p e in a  con

riJADOR ÍE L  CABELLO

TkP-SoT
5 o s n e n *  fijo  el RIZADO á e l  c íb e l lo  d e  la s  

seFioPas

DEPOSITO GENERAL;

H o rta le ia , n ú m . 17. T eléfono  54-62 M.

I---------------- —  M A D R I D ---------------------- ,

P
| L a Papelera  de C egam a  |

  S. A. ---------
FABRICA DE PAPEL CONTINUO
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PAPELES DE EDICION LITOGRAFIA 

y  DE ESCRIBIR 
DIBUIO SECANTE

P L U MA  BAR B A 

PERGAMINO Y REGISTRO 
PAPELES RAYADOS

L I S O S  V E R J U R A D O S

Y CON FILIGRANAS í-S*

F.SPECIALIDAD EN PA PELES TELA 

■» Y C A R T U L I N A  ?

i
i
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M
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Boinas
M
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•loche representaríam os, con todo escándalo, la 
últim a escena del famoso dram a de Shakespeare 
" E l collar trágico, véneto” .

— Pero ese dram a no existe—contesté yo.
— Cuando la policía se entere ... el <irama ya 

estará representado.
E i clarín de oro sonaba sin descanso desde el 

ventanal.
Las gentes se arremolinaban, y algunos audaces, 

temerarios, intentaban seguirnos.
P ero  la policía contenía los ím petus de los per­

seguidores, dicténdoles:
— E s el ensayo de un dram a que van a estrenar. 

Tranquilidad.
La .'erenidad renacía. Y  el público contemplaba, 

encantado, la últim a escena del robo a .=̂ arah 
Bernhard. 3

* <i< »

E l dálmata, que había hecho traición a Sarah 
B ernhard nos aconsejaba que huyéramos de Parí»| 
consideraba peligroso seguir allí, cerca de la poli­
cía, que ya nos estaría buscando, y  sobre todo 
consideraba imposible la venta del collar, ¿Q u í' 
joyero de París desconocería la existencia del fa-
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R o j o  A a t e

A n r ¡ c ó l i c o  

f A a r a

r

C i c a t r i z a n t e  

\ 4 l o x
Ju an  del Duero, que no perdía el tiempo jamás, 

halló motivo para deshacerse de los caballos que, in­
dudablemente, nos estorbaban y  con su sola presen­
cia nos podían delatar.

D ió la orden de desm ontar. Echamos pie a  tierra, 
Salimos corriendo por la rué de Q uiquenpois: an­
tes de trasponer la última casa vimos que los caba­
llos eran apresados po r una banda de apaches.

E l Duero, riéndose, vió, allá lejos, el grupo de 
apaches agitándose alrededor de los caballos; y, 
de pronto, deshacerse el grupo y  salir galopando 
los corceles de Sam arcanda guiados por los moder-

moso collar de Sarah? Esto fué lo que decidió al 
Príncipe a huir de París.

Acordado esto desde luego había que razonar 
perfectamente en qué sitio del globo sería más 
pingüe y rápida la venta.

Llegábamos a los puentes del Sena. U nas som­
bras inquietantes que se deslizaban al amparo de la 
torre de Saiiit-Jaques nos hicieron pensar en la ac­
tualidad en aquellos días de P a r ís : los robos, los 
sialtos, ios asesinatos de los apaches.

Los ilustres asesinos tradicionales acechaban el 
paso de los traseuntes en las som bras de la Cité.

EL E S C U D O  D E  S E V I L L A
Hortaleza, núm. 128 MADRID Teléfono 51-22 M. 

MANUFACTURA D E TODOS LOS ARTICULOS DE

MALUAS a  m a n o  (Filet Brodé)
COLCHAS, STORES, TAPETES, E T C , E T C

ENCAJES DE TODAS CLASES 
CONFECCIONES - TELAS BLANCAS

E X P O R T A C Í Ó N
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r a r a  h o m b r e s

Ayer ventrudo, 
hoy enjuto, 
es que uso Carmen, 10.--MADRÍD
la F A J A  D E  J U S T O .

Ultim os m odelos de C oriés para señoras y niños
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O  A  R  A  B  I INJ A DE DOCE TIROS ”  T  I G  R  E  ”
E s  única en su clase 
p o r su g ra n  preci­
sión , seguridad  ab- 
ío lu ta , perfecto fun-
cionaniicnío. De reducidas d im ensiones y  peso. Reconocida como 
la  m ejor de to d as p a ra  «Som atenes», g u ard as, g a ran tía  en casa  de 
cam po, chalets en despoblado , au to s  de tu rism o, caza m ayor, etc. etc. 1 2  d isparos, en ocho segundos

D E  V E N T A ;  E N  L A S  P R I N C I P A L E S  A R M E R I A S

AI por mayor: GARATE, ANITUA Y COMPAÑIA - - E  I B A R

C O M P A Ñ I A  T R A S A T L A N T I C A
LINEA A CUBA-MEJICO 

Servicio mensual saliendo de Bilbao el día 16, de San­
tander el 19, de Gijón el 20, de Coruñael 21 para Habana 
y veracruz. Salidas de Veracruz el 16 yde Habana el 20 
de cada mes, para Coruña, Gijón y Santander 

LINEA A PUERTO RICO, CüBA, 
VENEZUELA-COLOMBIA Y PACIFICO 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 10 de 
Valencia el 11, de .Málaga e! 13 y de Cádiz el 15, para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Habana, La Guayra, Puerto Cabello, Cura- 
Cao, Sabanilla. Colón, y por el Canal de Panamá para 
Guayaquil, Callao, Moliendo, Arica, Iquique, Antofa- 
gasta u,Valparaíso.

LINEA DE FILIPINAS Y PUERTOS DE CHINA 
Y JAPON

Siete expediciones al año saliendo los buques de Co­
rona paraVigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena,Valencia, Bar

S E R V I C I O S  D I R E C T O S

LINEA A LA ARGENTINA 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 4, dt 

Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires. Coincidiendo con la salida 
de dicho vapor, llegaaCádiz otro que sale de Bilbao\oí Hia r>__ *  ̂ j:1   V* vit k / u c  uiiua\j )
Santander el día último de cada mes, de Coruña el día 

de Villagarda el 2 y de Vigo el 3, con pasafe y carga 
ara la Argentina,

LINEA A NEW-YORK, CUBA Y MEJICO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 25, de 

Valencia el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30 paia 
New-York, Habana y Veracruz.

LINEA A FERNANDO POO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 15 para 

Valencia, Alicante, Cádiz, Las Palmas, Sania Cruz de Te­
nerife, Santa Cruz de la Palma, demás escalas interine- 
días y Femando Póo. Este servicio tiene enlace en Cádiz 
con otro vapor de la Compañía que admite carga y pa* 
saje de los puertos del Norte y Noroeste de España pan 
todos los de escala de esta línea.

I M P O R T A N T E  — __________________  —

'

nos
P a i
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« lona , Port Saíd, Suez, Colombo, Singapoore, Manila,
Hong-Kong, Shanghai, Nagasaki, Kobé y Yokohama.
 -̂-----------------------------------  A V I S O

le g ra lía  t i n  h ilo s  y  ap a ^ ra tc j Va*M s« á«  le s  L \pm áV in ls '^ s ta rd o ^ d o ta 'd ^^  p o r  c a tp a ro te s  « i, ,e c ia le s .—L o s  v a p o re s  tien en  in s ta la d a  la  «■ |
r o í  cojD o p a r a  su  c c n lo r t  y  s p » d o . - T o d ,  s  1 «  " S i s  ÍA ” ,? - ' '« • ' ? » .  « » ■ «  P « a  la  s . í u r i r a d  d« lo s  ¡
t t r c e r a ,  s e  m an tien e  a  la  a l to r a  i r a d k io n a l  d e  la  C oraD anía —P ph?«aÍ n  i  > co m o d id ad es  y  tr* lo  de q u e  d is fru ta  el p a sa je  í '
l o .  n e ,e s  d e  d e te rm in a d o s  a H .c u lo s , d e  a c i.2 r'd ’o*

S E R V I C I O S  C O M B I N A D O S  ~

peralte s d m itfr  p a ® ^ é ? < M V 'M rffa p a r l" u íe ? p tó l“ 'p líérto8°d“ fM M ° l4 f t? c o  y  M s e r j i d o s  p o r  l ín e a s  re g u la re s^ q u e

en  el P . c ^ ,
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.rnBRicn  d e  g o r r a /  d e  u n i f o r m e
ÍORftAS KAKI UUIMOS nOOEL® • ROSES ■ CHACOTS • K /y.RAHT5

CzJle n^uoróQ. A V A H A D  fn v ioy   ̂ Provincl'^y

 ■ o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o e e

IM PERMEABLES
de las mejores fábricas, se hacen a medida para 
señores lefes y Oficiales,—Precios sin competen 
cia.-FRANCISCO FERNANDEZ.-Caballero de 
Gracia, 2 al 6 (esquina a Montera), MADR I D.  

Teléfono 39-50 M.O .... „
O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O  o  j p ,

F L o  R E A L
PLANTAS Y F L O R E S  ARTIFICIALES 

Adornos de Iglesias, Salones y Teatros - Coronas 
fúnebres - Ramos de Azahar - Figuras y centros 

de mesa • Exportación a provincias 
PRECIADOS, 11 (tt<jBlüa B MaritBtPiBtdt) MADRID

C A L 2 1 A D O S  A T L A N T A
FABRICACION PROPIA

PROVEEDOR DE LA COOPERATIVA 
• DEL MINISTERIO DE LA GUERRA -

ESPECL\LIDAD EN MEDIDAS

VE.STAS AL CONTADO A LOS SEÑORES MILITARES, CON «I ?OR 100 DE DESCUENTO 

-------------------------  S A N  U A R C Ü S  N l I M E f i O ,  3 7 . — l i  A  D  H  1 1> -------------------------

nos caballeros de la m uerte en el centro del viejo 
París.

Cenamos en un miserable bodegón.
Una niebla densa había caído sobre la ciudad. 

Cuando salimos de la sala maloliente donde ha­
bíamos comido, contemplando la indum entaria 
ricamente carnavalesca del dálmata, dijo el aven­
turero ;

—H ace falta inspirarse. ¿A  donde debemos 
huir ? U n a  hora de silencio para pensarlo. Vamos 
al depósito de cadáveres.

Entram os en la gran sala de mármol fría  como 
un ventisquero.

U nas lamparillas azuladas desentenebrecían la 
estancia. A  las luces vacilantes descubrimos hasta 
u|^a docena de cadáveres tendidos en sus tarimas.

CREMA (SNOW)
M E N T O L A D A  - F R E S Q U I S I M A  

SIN  GRASA NI BLANQUETE

Unica p a ra  masage después de a fe ita rse
D E  V E N T A  E N  P E R F U M E R I A S ,

S I N  R I V A L  PARA IRRITACIONES 
DE LA PIEL - GRANOS - HERPES 

ESCOCEDURAS DEL SOL - PICADURAS 
DE INSECTOS Y, APLICADA EN LAS SIE­
NES, CALMA EL DOLOR DE CABEZA 

F A R M A C I A S  Y D R O G U E R I A S

I INMEJORABLE | ^
I EN CALIDADES Y PR E C IO S |

O bjetos de  E sc r ito r io , D ibu jo  y  P in ta ra , 
P apeles, C a rb ó n  y C in ta s  p a ra  m áq u in as  
d ; e sc r ib ir , en  to d o s  lo s  tam añ o s  y  co lo ­
res. T in te ro s . E sc r ib a n ía s . C a r te ra s  de  es­
c rito rio . F ich e ro s . F ich as . G u ías  m etá licas  

y  a b e c e d a rio s  p a ra  éstos.

I  ALMACENES de S. GINES
I Teodoro G. González
i  T ejidos, G én ero s  d« P u n to  y C am isería

I  Impresos. Relieves. Encuadernaciones 3
I  Vda. de N avarro. Preciados, 5. M adrid  |

I  Proveedor O ficial de la Coopera- 
i  tiva  del M inisterio de la Guerra

I  ARENAL, 11 M A D R I D
ûiimwiitiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiwiKiiiniuii .
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¿ C A L L O S ?
¡  U N G Ü E N T O  M A G I C O  ¡
I  es €l callicida por excelencia. Pregunte a cuantos i  
e  lo han usado, y oirá usted maravillas. En tres |
g  días saca de raíz callos, juanetes y durezas. Pida- 1
I  lo en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 |  
I  pesetas. FARMACIA PUERTO, Plaza San llde- |  
i  fonso, 4, MADRID |

^UlUUM|lllfllllllIIII||lirilNlllNlllllUII!ll:illllllllt>,ii' MiNllilHlUilll •lilUlillllKllilHIllllUIHltll)^

^  jiiiiKiiiiiniiiniitiiiiiiiiitiii

I  G R A N  s a s t r e r í a  
I  I  d e  L u c a s  G o n z á l e z  ^xt-oftiA pp

s  ---------D E  F .  BLAN CO  "
g  En esta sastrería se confencionan toda clase de
I  prendas Militares y  de Magistratura, lo mismo qi«i 
1  de paisdno, a precios módicos.—Confección esm&- 
I  radisim a.-A  los Sres. militares 10 de descuento i

_  s  C o stan illa  de lo s  A ngeles, 10, 1 °  .  M adrid
I  " ' ' ' l l ' I I I I I I N I I I I I I I I I l l l l l l l l l l l l i ' I I I I I I I I I I I I I I I I I I H t l I l f l l I H U I I I I I I I I I I I I I I I I I I I i l l I l l lN I I I H ^

F A B R I C A  D E  G A U O N E S

S E ^ N A

C O M P R O ,  
V E N D O

Alhajas,

Papeletas del Monte,
Oro, Plata,

Relojes de buenas marcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
Escopetas,

Máquinas fotográficas,
Gramófonos,

Máquinas de escribir,
Prismáticos

y cualquier objeto da valor
H O R T A L E 2 A ,  9

TELEFONO, 53-51

ARTICULOS DE CCASION

J O S E F A  M A U T I N E 2
P R O V E E D O R A  D E  L A  R E A L  C A S A

V E N E R A S .  5 ,  T R I P L t C A O O  S   M A D R I D

ptHUiinamni[inffliiiiiiiiiiii»iiiiinniniiiuiiiniuiHianmnmiiDi'iimiiii)i::M'ii<»o»

i  M I N G O T E
i  .. —S A S T R E  M I L I T A R   -
g  E S P E C IA L ID A D  EN  T O D A  C L A S  E  D E U N I ^ l í M E J

M ILITA R ES Y  C IV IL E S

I  MAYOR, 88 (Frente a Capitanía) MA D R I D
llIi.iliuiil'jlUlli

A  ¡os resplandores interm itentes de las Hamas azu­
les, los cadáveres hacían el efecto de que gestia 
laban.

E ra  m uy gracioso aquello.
E n  una tarima, cerca de la puerta, se hallaba 

cadáver de un  viejo. Todos los m uertos se pare 
cen a a lgu ien : Obsérvenlo ustedes. A.quel mua- 
to se parecía a Voltaire. L a m isma cara de ünurai 
re liqu ia; el mismo nobilísimo cráneo abavedadl 
rostro  triangu lar: y  una mueca sutil en los lalw 
finos como navajas. Sonreía aquel rostro de cadí- 
ver. le n la  un ojo medio abierto como el que b* 
se fija de nadie y quiere observar todo lo que st 
hace ante éi. Con una mano en el pecho, nos dedi 

— X o creo en nad a ; en nadie: fiaros de nú

lian 
F  

que

ais
d i j o

SEÑORES MILITARES
V isitad la  fábrica de IMPERMEABLES de la

Sra. VIUDA DE C. MENOR
C oncepción  Je ró n im a , 30, p rin c ip a l 

------------- M A D R I D  -------------

o
00

CASA OCHOA
A T O C H A ,  7  - •  M A D R I D

—  R A D I 0 T E L E F 0 N I A = H  
m a t e r i a l  e l é c t r i c o

Accesorios y aparatos de galena y lámparas
5  "I, á t s c n e m o  a  n i l í U r E S  y  juscriplorcs d i  A í M A S  Y  L e t M S
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Narciso González S e g u r a
l o n a s  y  SAQUERIO D E TODAS CLASES 
y  TAMAÑOS - DEPOSITO DE ALPARGATA 

KENA - CERCO - CUERO Y GOMA

Telas blancas ■ ■ Cuties 
Cordelería y T ram illas

Yutes y Retortas 
para Tapicería

I M P E R I A L ,  6  TELEFONO 43-97 M.

 M A D R I D ------------

CALZADOS P R U D E N C IO
T eaem os in fin idad  de  m ode­
los en  B otas de u n a  p ieza  
B oscalf n eg ras , c o lo r  y c h a  
ro l y u n a  g ra n  v a ria c ió n  en 
zap a to s  p a ra  c ab a lle ro  se  

ñ o ra  y n iños.
■ SON LOS MEJORES

MADRID - Desengaño, núm. 10
-  ESQUINA A VALVERDE, NUMERO 1 -

I-e preguntamos al guardián;
—¿Quién era  este difunto?
—L'n guardavías que m urió cíe alcoholismo. Se 

llamaba A rruej.
El guar<Hán de los m uertos tenía una cara ta! 

que hacía pensar si sería cl quien mataba a'Ií a to- 
M iraba torvamente. T enía hocico. F aK ab a  

3tu ‘oiopuB[Buas oaan a  p p  u cn f -sajusip aaiua 
dijo:

—Ese hom brf m uerde con la boca CTrada.
l 'n  las dos tarim as siguientes yací,jn otros dos

cadáveres m uy in teresan tes: una venus mercenaria, 
desnuda, estupendam ente hermosa, asesinada ha­
cía unas ho ras; y a su lado el m atón que la había 
despenado. E lla era  una m ujer muy herm osa de 
rostro y perfecta de cuerpo. E l era  un desgraciado 
burgués, con su perilla y todo, padre de familia 
sej^mramente, a quien la lu juria se le habia subido 
al cerebro enloqueciéndolo con espejismos san­
grientos.

E l cadáver más gracioso era el de un viejo des-

GRANDES TALLERES DE IM P R E N TA  Y ENCUADERNACIO N
- C A L L E  D E CHURRUCA. NUM. 15 D U P LICA D O

Especialidad en  toda clase  deJrabajo^ .  h a c e n  :

- - para oficina^banca y com ercio -  -  a  t o d o s  l o s  t a m a ñ o s
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Muy Interesante
ji

Para todos los Propietario
No perderéis más alquileres por- 

que lo s  cobráis por addantado

P agu en  o N C  vuestros inqui- 
linos, no tendréis ningún gásto ni vues- 
tras fincas os ocasionarán la menor 

molestia, sí os son administradas por la

ADMINISTRACION DE FINCAS URBANAS
I GARANTIZANDO LOS ALQUILERES DE LOS INQUILINOS

d i n e r o  e n  e l  a c t

üV:x?-''y:
S?«via:

A PROPIETARIOS SOBRE ALQUILERES 

O F I C I N A S  -
Puebla, núm. 14,1.^ -  Teléfono n.̂  ̂ 40-85 M.

M A D R I D  -
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l a i r c j . -

I N C I D E N T E

L E Y E N D A S
Bordeando la falda de la colina sobre la que se 

halla emplazada la pintoresca villa de T uy, una ta r ­
de de Agosto, mi amigo G erardo Valiño y  yo bus­
cábamos un  refugio de som bra, en horas esplen­
dorosas de sol, de un sol que quebraba sus bri­
llantes rayos en la obscura superficie de las aguas 
del Miño, cuya ribera no estaría a más de veinte 
metros del oasis (jue po r fin encontramos.

Valiño, algo congestionado por el esfuerzo de 
. la larga cam inata que habíamos hecho en aquellas 

horas, más propias para  sestear que para  caminar, 
se derrum bó en el suelo, soltándose en seguida el 
botón de 3a camisola, que descubrió su tostada gar- 
g ^ ta ,  y  comenzó a  echarse aire furiosam ente con 
el ala del sombrero.

—Bien lo hemos hecho, B ugarin. Lo que es hoy 
me parece que llegaremos a casa con buenas ga­
nas de comer. ¡M e valga Dios, qué cam inata!

—Di lo que quieras, Valiño— le interrum pí— ; 
pero yo no me arrepiento de este paseo. ¿Vamos 
a echar un cigarro?

M ientras Valiño cambiaba el venenoso papel con 
que la T aba<^era enfunda su m ercancía barata, 
esparció la m irada po r el horizonte, yendo a  dete­
nerla en las fortificaciones de la vecina plaza de 
V alenda do Minho, la form idable plaza fuerte que 
cualquiera d iría  hecha más bien para  prevenir una 
invasión de bárbaros o sarracenos que para  obs­
taculizar ei paso a  los laboriosos y  dulcísimos na­
turales de la otra ribera del Miño.

F R O N T E R I Z O

D E L  C A M I N O
D on Sebastián José de Carvalho y  Mello, con­

de de Oeyras y  después m arqués de Pombal po r la 
gracia del R ey  D on José I  de Lusitania, la  mandó 
refo rzar cuando en 1 7 7 6  declaró la guerra  a  E s­
paña.

G erardo Valiñó hacia rato  que, en momentos de 
concentración, no quitaba ojo de la cindadela. P o r 
fin exclam ó:

¡P obre  Juana  Solleiro, en qué peligro estu­
vo tu  cadáver ante las airadas órdenes del señor 
de Carválho.

-•\1 oir esta salida de tono quedéme m irando a  
m i amigo G erardo Valiño algo sorprendido, como 
el que, contando cOn un compenetrado compañe­
ro de viaje, resulta teniendo a  su vera  un ániina 
ausente, o, po r lo menos, m uy distanciada.

L a  distracción de m i compañero e ra  evidente. 
U na sonrisa ex traña  se dibujaba en su rostro, y 
sus o jos m iraban al vacío como si sostuvieran re­
lación con personajes invisibles.

i G erardo! ¡ G^rardiño I ¿ Q ué te  pasa, qué 
dices ?

Como descendiendo a la realidad de una abstrac­
ción m uy alta, m e contestó jovialm ente:

Pienso en lo insensatos y  ridículos que somos 
los hom bres cuando pretendemos traza r profundos 
surcos divisorios en terrenos que la m adre N atu ­
raleza nos concedió como verdadero solaz de fa ­
milia para desarrollar en él vida de hermanos. In ­
sensatez gemela es pretender trazar una divisoria
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e p ir ítu a l en el alma de estos hombres que pue- 
blan_ una y  o tra  orilla de este herm oso rk) y  que

u S n ' d Í f  fo r­taleza y  desde la cima de esa colina.

— Pero  bien, G erard iño: ¿quieres decirme auién

d i c í t í í ' ^  ^  de de­dicar tan  sentido recuerdo?
— Q uita, hombre—replicó Valiño sim iendo en

v L S o  a 1 E s  que se m e ha
V ^ ln .-  ^ "" te m p la n d o  la fortaleza de
\  alencia del M ino, aquel incidente cómico que re­
cogió la m isma H istoria  de España, referente a  los

c Z t J r  ^^76, cuandS ? o £
eran recelos y  aprestos m ihtares de próxim o y  ru-
^ s .„  o cojnbate con moeivo de la L la r a d ó n  de
^ e r r a  entre ambas naciones herm anas. P o r  estas
t . e ™  eorre la historíela, , „ e  yo he oido L g u S

fab1os“‘i " L ' e r f o r ™  ■>”
Deslizábase el reinado del gran Carlos I I I  tp

m S Í o  D ^ f r  ‘ r e ^ 'n te S ’en em uerto D on José I. a la m ujer de éste, A na Vic- 
oria, herm ana del M onarca español.

A gitada hallábase la nación portuguesa ñor la 
codicia y  el orgullo del m arqué? de P o m b a ro u e  
a i ^ b a  saudades imperialistas de los buenos’por- 
A S r S  ^"®^” char sus dominios de

p e  los puertos Lusitanos salieron barcos de 
guerra  para  America, como también el Gobierno 
español ordeno que del de Cádiz saliese una escua­
dra con el mismo rumbo.

Portugueses y  españoles se dieron formidable
- t á :

del Brasil, isla que quedo po r los españoles hu­
yendo vergonzosamente aquéllos. '

E l m arqués de Pombal mandó refo rzar las fo r­
tificaciones fronterizas del reino. Y  desde entonces

S o S n t S ' ^ f  resultaron
S S  ^  respondió al reto
acumulando tropas en las fronteras, y  pronto  cun-

tnxiU o  r  í '  pedido

“ p - f S h r r “ , t z á ; r

Tenían los portugueses la obsesión de aue k  
provincia de Pontevedra estaba llena de clbelei- 
w  brancas como llamaban a  las huestes francesas 
que por entonces exhibían este pintoresco uniform e’

relacionaban con la guar-
S  v L h  ^  T  ^ refiriendo la gran
actividad y  vigilancia que se desplegaba en el fuer-

í . t í l  \  de diver-sos carpos, hasta el ultimo soldado.
N ada era  bastante para  estar prevenidos con-

tra  las asechanzas guerreras que pudieran venir 
po r estas incomparables campiñas de T uy 

E l m arques de Pom bal había dado órd« ies ter 
m in^tes._L as fronteras debían estar v ig iU f im S '

a ¿ P e T f C ‘° ”
¡qué podría hacer Tuy, cuya for- 

tiflcacion consistía en un recinto antiguo con varios 
torreones cuadrados en deplorable estado! Encn- 
m endarse a  Dios, pues no en vano nuestro verda-

f o r t a S . '

U t̂ r T ' v  excelencia el gobernador mi­
litar de Valencia del M iño no descansaba.

__Una noche m urió la pobre Juana’ SoÜeiro.'M u- 
cortina, en su choza de 

adobes, desde la que regentaba una piara de cer- 
£ í ,  y  ""oneios. Como sus días se habían
hecho muy_ largos en el mundo, se le fué la vida 
m ansa y  cristianamente, dejando en el m ayor des­
am paro aíiuel dominio rústico, que a  no ser irra- 
aonales sus pequeños vasallos, hubiéranse llena­
do de la mas cruel inquietud al v er como se cris­
paba para  la  definitiva inmovilidad aquella sarmen- 
tosa m ano que con tan ta  providencia preparaba to- 
dos los días el apetecido dornajo y  a v L ta b a  en 
codiciada lluvia el trigo y  la cebada, al compás de

S n S d l  d ^ ™ rf- i" ^  electrizábala es2bandada de volátiles de tan pintado plumaje
d á v ^ r  P  °  eso. H oy, un ca-
daver. Pocos antes, un  arm azón de huesos del 
que colgatan unos guiñapos. ’

he2 í s a v b ° } , - ° ' '- ? ’ ^  Juventud había sidoherm osa y  había sido am ada y  había sido m adre •
r í e  S  dispersado por el mundo
y se h a b i^  ido a  aquellas h td ias americanas que 
parecían haber sido descubiertas para  ro b a ^ ’a S

7 u t? S ^ f ^  dJ
cadáver f  i r  í "  • ^  ''e '^b^n  el
I le v a S  a Tnv^ ^  habían delevarla a l  uy, donde reposaria en la iglesia hasta
que al día siguiente la diesen piadosa sepultura

la preocupación para
d l e í o n l k n  í  L os centinelas
po ^  T uv  P n í  sorprendido en el cam-
habian v L n  1 ^ el atardecerhabían visto llegar a ella, uno a  uno, bultos des­
paciosos y  como ocultándose bajo, una ¿ S L  de 
caperuza. M as tarde habíanse encendido unas lu­
ces que alum braban el traslado de u n a  pieza alar- 

^'^'*"d*’̂ lf™ente, se trataba del em-
f i S T  r i  oficialidad del
^ e r t e  hallabase pendiente de este movimiento.

^  gobernador, atento a las
ío Jn r /  "O se dejaríasorprender en m anera alguna.
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Corriéronse las órdenes de encender los fuegos v 
preparar ias mechas. N o había d uda : era  una 
aranzada del ejercito francés. ¡L as dichosas ca- 
beletras brancas
_ Cada cual a su puesto y  todos pendientes de las 
ordenes del general.

Sin embargo, k  oficialidad aconsejaba al gene­
ral, y  sobre ello hizo fuerte h incapié/con evidente 
quebranto de la  disciplina, que no tomase la o i Z  

demostración previa del enemigo.

cañón ^  pie del

¡Noche de ansiedad! ¡C uántas veces se pudo 
w rprender la m irada inquieta y  el gesto preñado 
de presentimientos de su excelenciá f l  gen^ral go- 
bemador, dirigidos a  los recónditos aposeSos
que e s te  te m a  a lb e rg a d a  la  fa m ilia r

¡Losa rara ! Las lu­
ces qiie acomp.':.ñaron m  
conducción de la pieza 
alargada—  indudable­
mente, alguna culebri­
na o mortero—  no se 
habían vuelto a ver. ¡ E l 
enemigo acaso se había 
dado cuenta de que la 
fortaleza de Valenga del 
Miño estaba sobre aviso 
y pronta al ataque!

Al amanecer, el gene­
ral gobernador o j seiís 
ajudantes e es oficiáis 
vieron con sorpresa que 
en el campo de T uy rei- 
Mba absoluta tranqui­
lidad, sin que se pudie­
ra advertir la más ligera 
señal de haber sido em ­
plazada batería alguna.

E l general determinó 
despachar un espía a

sario de la significación del pa­
sado movimiento nocturno

^ ” á"dose su excelencia sen-
S a d o  ^  Estado M ayor, fue
avisado de que el espía estaba de regreso de Tuy.

- y  b ien: ¿de qué se trataba?—p re ra n tó ’alpó 
Jspoticam ente su excelencia cuando el espía es­
tuvo a su presencia.

d iac ioS ídP  trasladaron de las inme-
íuana ^  Iglesia los restos m ortales de
Jtóna  Solleiro, guardesa de la cortina de Piedras

^  ^ han d ído
exceií  ̂ • j?  . 7^ ' ® puntos luminosos que su

« t r  S “c t? „í ' •

E n  la fortaleza de Valencia del M iño, el general 
g o ^ m a d o r  juram entó  a toda la población del amu- 
ral ado recinto p a ra  que en m anera alguna se d i  
r  W a )  ansiedad que había reinado en

i l a t a S e f ' T /S y 'mantuvo
pie del canon con las mechas encendidas a  los 

servidores de estos, siendo además apercibidos de 
.nn,e<l.a.„ fusilamiento .  , ,  r . i s  lev , S S r S ó Í

Sin embargo, al campo de T u y  llegó la noticia 
de aquella noche de Noviem bre que al g e n e í S ^  
bernador se e había antojado la p r i m S  p l ¿ ? a  
de, una efem erides gloriosa l̂ «*g«na

N uestra Biblioteca Nacional conserva un tes­
timonio de la época, en carta escrita en 3  de N o­

viembre de 1 7 7 6  desde
Vigo por un  aldeano del 
país.

¡P obre  Juana  Sollei- 
r o ! ¡ Cuán expuesta es­
tuvo tu  m iserable ca­
rroña a ser pulveriza­
da por el fuego infernal 
de las baterías de Va- 
ien^a de M iño. P ero  en 
desagravio de? esta des­
considerada tentativa de 
agresión a tus mortales 
restos, a  más del cari­
ñoso y  agradecido re­
cuerdo que aquel reba­
no encomendado a  la 
autoridad de tu  guar­
da te dedicó en los efí­
meros días en que te 
pudo echar menos, irá  
tu  nombre siem pre aso­
ciado a  las decisiones de

cuyo „o  he p o d i r t e u ^ S ^ j
HW Jsfe  gobernaba con tan  indiscu
tibie diligencia la fortaleza de V a le n c rd é  S  
en aquel turtublento otoño de 17 7 6

% ik «

Así_ que m i amigo G erardo Valiño terminó

M iño empezó a  soplar 
una brisa pronunciadam ente fesca y  h L ^ a  F í

S c C b f: d e ^ q íe l tS ;  S

e Estarem os seguros, G erardiño ?

M a r i a n o  O V E JE R O
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C U E N T O S  D E  A fiM A S  V  L E T R A S

U N A  A P U E S T A
CUENTO POR R. BLANCO

I E n  uno de los más caros y espléndidos hoteles 
de San Sebastián ocurrió, durante una tem pora­
da veraniega, un  suceso, del cual guardan perdu­
rable memoria cuantos intervinieron en él, directa 
o indirectamente.

Acostum braban a quedarse de sobremesa, des­
pués del opíparo almuerzo, ocho o diez caballe­
ros, y m ientras fum aban sendos habanos, sabo­
reando el arom ático m oka, hablábase allí de todo 
cuanto hay que hablar; de bellas artes, de políti­
ca, de teatros, de m ujeres, de to ros... y  hasta  de 
m etafísica, que es el más aburrido de los temas.

U no de los comensales, hombre ya  m aduro, m uy 
feo y  de escasa o ninguna ilustración, a  juzgar 
por lo inculto de su lenguaje, no entendía ni te r­
ciaba en o tras conversaciones que las referentes 
al bello sex o ; y  e ra  lo m ás chusco que, a creerle, 
no había Tenorios ni Lovelaces que con él com­
pitiesen, ni m ujer buena o mala capaz de resistir­

le. L as conquistas salíanle al paso como en el ve­
rano las moscas.

Ocho días llevaba en el hotel, y  era  ya el haz­
m erre ír de los alegres comensales, casi todos gen­
te joven y  m aleante; pero él, ni se corría  ni se 
cortaba, atendiendo siempre por el mote de “el 
Tenorio” , que le habían puesto.

Sucedió un  día que, hallándose en uno de aque­
llos sabrosos paliques de sobremesa, en tró  en el 
comedor un  criado del hotel, y detrás de éste un 
mozo de cuerda cargado con una gran  maleta, a 
continuación de! mozo una señora p a p ís im a , y 
detrás de la señora un  caballero bien portado. 
C ruzáronse ceremoniosos saludos entre los anti­
guos y  los nuevos huéspedes, yendo éstos a  ocu­
p ar la habitación que se Jes destinaba, fron tera  al 
comedor.

— ¡V aliente hem bra!— dijo uno.
— ¡M orrscotuda m u jer!—añadió otro.
— Algo basta...
— ¡ Pero  de rechupete!
— ¡ “ Bocato di cardinale” !
— ¿ Se han fijado ustedes en la m íradita que me 

largó al pasar?— dijo “ el T enorio” .—¡E sa ... to­
ma varas!

Se echaron todos a  re ír y  oyóse distintamente 
una voz que decía :— ¡ Im bécil!

Con aquella palabreja insultante sucedió lo que 
con los “ apartes” que los autores dramáticcs 
(aprovechándose del convencionalismo teatral) po­
nen en boca de los personajes de sus o b ra s : el ac­
to r g rita  el aparte, de modo que se oye en las úl­
timas filas del paríso, pero no le oye precisamente 
aquél a  quien el aparte se refiere, y  que está al 
lado del que lo dijo.

“ E l T enorio” se figuró, sin duda, estar en es­
cena, y  que su papel le imponía la dura  obliga­
ción de no oír lo que le llamaban imbécil, porque 
no se dió po r entendido.

Cuando el criado de la fonda volvió a pasar pof 
el comedor y  le acosaron a preguntas, sólo pudo 
m ostrar la ta rje ta  que acababan de darle.

L a ta rje ta  decía:
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Hermenegildo H .. .  y Señora.— Córdoba.
Esto últim o escrito con lápiz.
—Está bien—exclamó im pertérrito el conquis­

tador;—pero a mí nadie m e quita de la cabeza 
que, a pesar del señor de las dos haches, sería 
yo capaz... ¡Tengo un ojo para  las m ujeres!...

—Señor mió. io que tiene usted es una lengua 
muy larga—dijo  encarándose con él un  grave ca­
ballero, a quien molestaban sobrem anera las ridi­
culas pretensiones de aquel mentecato— . Se ne­
cesita mucha fnerza de vo­
luntad para  oír con cal­
ma tantas impertinencias.

—¡Eso es mucho decir 1 
—contestó “ el T enorio” 
levantándose.

—No acostum bro a recti­
ficar las palabras que; digo.

—¡ Y  yo sostengo las 
miaii!

-^ E  s t  i m  o conveniente 
—dijo el caballero a me­
dia voz— que vayamos a 
continuar la conversación 
a la sala de lectura, pues 
estamos a un  paso de los 
nuevos huéspedes y po­
drían oimos.

E ra lo prudente, Y  todos se trasladaron a la in ­
dicada pieza suponiendo que allí pediría “ el T e ­
norio" una satisfacción al caballero por la dure­
za con que ie había hablado; pero lejos de eso, 
insistió el hombre en afirm ar que si él desplega­
ba todos los recursos de su infalible táctica ama­
toria era seguro el triunfo.

L a desfachatez de aquel m ajadero, sus des­
plantes, la seguridad con que hablaba, su antipá­
tica garrulería, irrita ron  a unos, hicieron a otros 
desternillarse de risa, y  dieron lugar a que se a r­
mara una trem olina de todos los diablos, una 
apasionada discusión que iba ya degenerando en 
disputa.

E ntre burlas por un  lado, insultos por otro, 
gritos, risas estrepitosas y  puñetazos sobre la 
mesa, acabaron po r acorralar a  aquel estúpido, el 
cual dijo por ú ltim o :

—; S eñores! E l movimiento se dem uestra an­
dando... Vengamos a un terreno práctico y  no 
ga'stemos saliva en balde...

—¿Q ué quiere usted  decir?
— Q uiero decir que si alguno de ustedes quie­

re  aceptar la apuesta que yo le proponga... una ■ 
apuesta crecida... para  (jue le escueza bien al 
vencido.

E n  aquel momento, y  atraído po r las voces 
entró en el salón de lectura un señor clérigo, hom­
bre de m oderadas costumbres, muy poco habla­
dor, que evitaba en lo posible hallarse presente 
cuando “ el T enorio” narraba alguna de sus pe­

regrinas aventuras y  a 
quien con m uy b u e n o s  
modos había censurado su 
prurito  de hacer añicos las 
honras femeninas.

Puesto al corriente de lo 
([ue sucedía, se hizo, no 
una, sino mil c ruces; y 
cuando se enteró del nom ­
bre de los nuevos huéspe­
des llegó al colmo su ad­
miración.

— Señores — dijo— ; tu ­
ve el honor de ser presen­
tado al señor H . en casa 
del actual subsecretario de 
Gracia y Justic ia ; es un 
rico hacendado andaluz, 

ex diputado a Cortes, y su señora una dama dis­
tinguidísim a de intachable conducta. Celebro que 
hayan venido a j)arar a  esta fonda, pues iré  aho­
ra  mismo a saludarlos.

Parecía que con tales explicaciones am ainaría 
veías el incorregible presim tuoso; pero ni por 
esas se dio por vencido; m uy al contrarío, sostu­
vo la apuesta interesando en ella nada menos que 
c^uinientos duros. Recrudecióse la disputa, y, po r 
último, el caballero grave, para castigar ta l in­
soportable vanidad e insensatez, viendo que aquel 
m ajadero sotenía la apuesta, acabó por aceptar­
la. sin cjuerer ya escuchar los sanos consejos del 
señor cura, el cual consideraba aquello (y con 
sobra de razón) como un  acto inm oral y  poco 
digno.

Salieron a relucir carteras atestadas de bille­
tes de Kanco, tanto po r parte del caballero, que 
estaba excitadísimo, como del “ T enorio” . Y  no 
paró ahí la cosa, sino que otro de los presentes, 
hombre adinerado quiso también terc iar en la
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apuesta siem pre que el “ apostador” quisiera ju ­
garse otros quinientos duros. N o hubo inconve­
niente.

E l T enorio” indicó al señor cura como depo­
sitario, y  en esto sí que estuvieron tan  confor­
mes con el los otros, como opuesto al nom bra- 
nnento el buen señor,.. ¡Sem ejante complicidad! 
N o ; de ninguna m anera... L a  verdad es que se 
defendió cuanto pudo; pero era  un hom bre tan 
bueno y  de tal débil carácter, que lograron con­
vencerle y  recibió los dos mil pesos, con obliga­
ción de entregarlos a quien o quienes ganaran la 
apuesta.

Restaba sólo un detalle de importancia, que 
bien pronto quedó resuelto. Los contrincantes del 
"T en o rio ” no exigían mucho, y daban po r perdi­
do su dinero desde el instante en que se les ex­
hibiera una carta  de probada autencidad, en la 
cual se m ostrase aquella señora francam ente pro­
picia a las absurdas pretensiones del seductor 
A  este le concedieron un mes de testimonio para 
desarrollar sus maquiavelismos.

Hecho el trato , se fue el señor cura a saluda 
a los señores H  con los cuales se les vió salir j 
los pocos momentos, y  cada cual se m archó adon- 
de quiso, comentando el hecho y  conviniendo en 
no divulgarlo.

Aquella misma noche se presentaron en el ho­
tel dos agentes de policía; pero llegaban un  poco 
tarde

Y a habían hecho m utis por el foro el matrimoJ 
nio H  ‘‘el T enorio” y el cura, que no tenía dt 
cíira mas que el tra je . ¡ E ran  cuatro artistas de 
■'primissimo cartello” !

Las dos víctimas no pudieron jam ás consolar­
se de aquel trem endo chasco; y  el caballero gra­
ve, cuando se habla de tim adores sueltos, exclama-

— Esos son cómicos de la lengua que se dedi­
can a monólogos o diálogos. Y o sé  que anda por 
el mundo una compañía de prim era fuerza... ¡Y 
por cierto que m e hicieron representar un  triste 
papel en un  precioso juguete “ cómico-tímico” !

N U E S T R A  P O R T A D A

L a  j o r n a d a  p o s t

E l asunto de este cuadro está tomado de una 
alada alemana. Los poetas populares de A le­

m ania han cantado y  cantan en ese género de 
poesía, los grandes hechos y las más arraigadas 
creencias de su tierra. L a  patria  y  la mitología 
son las fuentes comunes de inspiración de la Ba- 
lada, horizonte más vasto que el de nuestro R o­
mancero. consagrado casi exclusivamente a  enal- 
t a e r  determinadas hazañas o héroes de nuestra 
historia. E l romancero, expresión del sentimien­
to de un pueblo po r demás caballeresco, carece 
de la parte  fantástica de la Balada, propia de un 
país donde la tradición ha poblado de seres im ­
posibles los ríos, los prados, los bosques y  los 
montes. E s cuestión de tem peram ento popular: 
el poeta se a ju sta  casi siem pre al sentimiento de 
la m ultitud, que encarna en sus versos, si es real­
mente un  poeta nacional.

E l au tor del cuadro que publicamos se lia ins­
pirado en una Balada de Carlos B leibtren. E l

R  e :  R  A
C jJA D R O  D E  G . U R L A N B

viejo guerrero pn .tz i ha salido a  campaña con 
su h ijo ; casi desnudo ha  presentado su cuerpo al 
enemigo, y  la  lanza de éste se ha quebrado como 
una cana hueca antes de llegar a la curtida piel 
del veterano. Menos piadoso el cielo con su hijo, 
le ha  herido de m uerte en la  refriega; y  el an­
ciano carga en su caballo al joven moribundo, 

su jom ada  postrera.
E l^en tim ien to  que respira la Balada trascien­

de al cuadro. E l semblante del anciano revela el 
dolor del padre, dolor mudo, dolor comprimido, 

porque en el fondo de las creencias del viejo 
prutzi hay una parte de ese fatalism o horrible que 
neutraliza los más naturales impulsos. E l cuerpo 
del mancebo acusa su m ortal estado, mas tam po­
co el dolor fisico le rinde: el prutzi no puede ser 
cobarde n i aun  después de herido po r la muerte. 
L as ta  el caballo que conduce a los dos guerrero? 
parect comprender la desgracia de éstos.
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De "Esos papelotes'* entresacamos los versos que el 
espíritu selectísimo de Antonio Teixeira nos brinda enEL TRIUNFO DEL DOLOR mÍIo libro de poemas. Ño cabe ditirambos para quien como
éi, escritor de nervio, a la vieja usanza española, sabe gus­
tar y hacer saborear los conceptos aristocráticos del arte.

OMO resto de un pasado de grandezas y  de brillo 
yo heredé de mis mayores un  romántico castillo, 
que conserva todavía altivez y  majestad, 
y  <jue guarda tras la reja herrum brosa del rastrillo, 
entre escudos nobiliarios y trofeos de caudillo, 
de mi vida sin objeto la doliente soledad....

B ajo el rico artesonado de sus tétricos salones, 
cuyos muros tienen losas con latinas inscripciones, 
y que huelen a sepulcro y  a carcoma y a vejez, 
han  danzado las princesas, han  reído los bufones, 
y entonaron los juglares sus poéticas canciones 
con el torpe balbuceo de una  loca embriaguez....
Com o el alm a del castillo es herm ana de la mía, 
y  las dos están tan  solas, se hacen tan ta  compañía, 
que ninguna fuerza hum ana las podría separar; 
abrazándose, form aron una bella alegoría; 
son dos notas arrancadas a la misma sinfonía; 
son dos olas que se jun tan  en la infinidad del mar....
Y^o no quiero abandonarle como le han  abandonado 
otros hombres y  otras gentes desdeñosas del pasado, 
incapaces de sentirle en su hermosa excelsitudj 
yo no sé si soy un  triste, o soy un  enamorado; 
yo no sé si mi aislamiento, es demencia o es pecado 
yo no sé si mi clausura, es delito o es virtud....
A.1 votarme caballero, dem andaron a mi espada;
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los terribles infortunios de una tierra desdichada, 
el empeño éeneroso de saberla redimir; 
formé hueste con sus hijos, peleando en la avanzada; 
y  antes que llegase el triunfo, esa hueste fatigada 
no sirvió para la lucha, n i me quiso ya  seguir....
Infelices desertores del combate de la vida, 
abatieron sus pendones declarándola vencida, 
piisioneros de sí mismos en el fondo del hogar; 
y  en el tráfico abandono de su mísera caída, 
tienen el renunciamiento doloroso del suicida; 
no comprenden el esfuerzo; no se saben rebelar....
Y  yo que he tenido siempre para todas las quimeras, 
la  a m p lia d  majestuosa de un  dominio sin fronteras, 
porque vi todas las glorias prosternarse ante mi pie; 
no comprendo lo mezquino de sus vidas pordioseras, 
que se sienten miserables, y  sonríen placenteras, 
y que llevan en el alm a la fatalidad por fe....

C uando yo vea que sienten la vergüenza de su estado» 
y  que anhelan la conquista del futuro, rescatado 
a la infam ia del presente, que me vengan a buscar, 
que yo tengo a todas horas mi corcel enjaezado, 
preparadas mis mejores arm aduras de cruzado 
y  el espíritu vibrante y anheloso de luchar...
M ien tras tanto, que me dejen olvidar antiguas penas 
encerrado en el castillo y  sujeto a mis cadenas; 
que ya todo me parece despreciable y  baladí, 
junto al goce que disfruto cuando subo a las almenas 
y  contemplo en las alturas, luminosas y  serenas, 
a las águilas caudales que se ciernen sobre mi..,.

A lm a  que lo quieres todo y  no sabes lo que quieres;
si abandonas por la lucha, la quietud y  los placeres, 
y  en la lucha sientes ansias de reposo y  de quietud;
SI esperando en todo, sufres, y  sin alcanzarlo mueres, 
con tus propias ilusiones, te acaricias y  te hieres; 
de tus propias ilusiones, eres cuna y  ataúd....
A ban d o n a  las almenas...; esa altura que convida 
a vestir de luz y  encantos las negruras de la vida, 
es la placentera cumbre del poeta soñador; 
pero el bálsamo no cura separado de la herida:

P^sciso dar la m ano a la víctima caída; 
sin llorar con los que lloran, nadie fué su redentor...
B a ja  al fondo de ese valle, y  no esperes que lo imploren 
los que tal vez aparezcan resignados porque ignoren 
que todas las amarguras tienen su Jerusalén; 
haz quesien tany  se agiten, haz que sufran y  que lloren; 
haz que estalle todo el llanto que sus almas atesoren 
para dar vida al milagro de que el m al se torne bien.... 
Y  cuando el milagro surja, tú  recoge la bandera, 
con el llanto que secara, con la sangre que embebiera 
en la tu n a  del combate sobre que se alzó triunfal 
y  podrás gustar el goce de la dicha verdadera, 
ai m irarla tremolando, desgarrada y  altanera, 
en lo alto de la torre del castillo señorial....
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N O T A S  G R A F I C A S  D E  M A R R U E C O S

DEL VIAJE DEL GENERAL RIQUELME A LA ZONA FRANCESA.—E! gencraí Riquelme acompañado 
del Cónsul Español y oticiales franceses recorriendo las calles de Fez. Fotografía obtenida en la céle­

bre puerta Bab-Guisa.

El general Riquelme en la residencia del Coronel Freydenberg en Meknes. (Foios E. Ptrtra.)

Ayuntamiento de Madrid



t i?

t!; -

'MAS M I ITARF9 .n a c ió n  e n  l a  g u e r r a . - L a s  « x i g e n d j
L  V n o  VI L l  r t n L O  g u e r r a  f m u r a - L a s  g u e r r a s  f u t u r a s  s e r á n  e c o  

n ó m ,c a s . - E n  e l  s i g lo  X X  s e g u i r á n  lo s  a r m a m e n t o s . '

 ̂ D v d a  el -Marqués (¡e S anta  O iiz  que " E l ga-to 
<.e esta r siem pre arm ada una monarcmía, se rom- 
lien.-ia con la u tilidad  que la fuerza asegura i «u 
poniercio y i j t c  pensam ienl.) d.>I m^íriu- 
e?pan<i) sin duda ver(ia(J extr.tín^ de su actna- 
n o n  |)olitioa y m ilitar, al colooarlo ¡d i,nncii)iü 
de esta p arte  se echará <le ver, el eonceptr, qub 
nos mcreco. Es indudable que la - naciones que 
consideran gravoíK.s lo . ciércifüs. p repaián  
propia rum a Al decir X ietzclie “ am ar lá  paz 
como un medio de guerras miov;’s, y  ¡a paz cortp 
m ejor que la la rg a ',  en ce rrah i en ta l c.')irepio 
aJs<) que conviene conservar romo ú til a los' 
j'iieWos.

E s necesario establecer couio asiom ático, que 
.•■ E jercito  y  la  X ación en Ja guerra, deben estar 
p (rfe (tam en te  unidos y  coinpenetradoí. H ablando 
<\e esto el C ap itan  K rasnow , refería" que lo= 
exnos dé los japoneses habían sido debidos en 
Ki m ayoría  a la cu ltu ra  intensiva de su patrio - 
t¡. m o lo (jue hacia que se enorsullcciesen dp s-r  
^ol<kdos; m ientras que en Rusia, se había debi­
litado  sistem áticam ente la  discipüna en las es- 
o ielas, m inando la  juventud , olvi.lando cuan

ram io" ™ Ic‘ estaba prepa-

"i esto que es una enseñanza bien real y  verda- 
(iera de lo conveniente que es la Unión de Ja N a ­
ción y  eJ E jercito  en Ja guerra, lo decía R uitw  
cuando escribía "conviene que el soldado vea en

h- P a tr ia  por la ciiaJ j>elea y  sucumbe aleo «u-l 
j.en o r a b  que conviene al bienestar <¡el indivi- 
dúo aislado, algo de universal, algo (ie ú til nar» 
la lam illa , p a ra  .a  sociedad en general, <í1<tÓ en 
lin , de eso que sobrevive al individuo".

E s necesario de todo punto, que la  Nación v 
el E je rru o  en lu guerra, sean un  mismo cutrnoJ 
y tengan un mismo espíritu. E s ta  condición pri 
mordiaJ es la base del triunfo.

r>c aquí que p a ra  la guerra d(*ba estarse de 
acuerdo, sin discrepancias, con perfecta  unidad 
de (rite rio ; solo asi el E jército  podrá luchar vic- 
toriosam ente y  la N ación resistirle  con su anovo 
> sus medios económicos,

* Í Ü ® 1
( f  0(0 E. te-era.)

•  « »

Pero esto solo no basta ; las grandes guerras 
m odernas exigen m ás a la nación; le exigen todo 
su esfuerzo, -i a no os sóJo im portan te  el hombre- 
soldado, no, le im])orta quizás m ás el desarroJlu 
de su producción, )a industria  propia, las comu- 
nicaciones, la  higiene, la  m inería, todo su esfucr-' 
zo económico; porque la guerra se ha tornado 
economica del puebJo que lo persigue. N o lo dan 
solo las concepciones estratégicas, lo aseguran la 
capacidad agricultora, el desarrollo m inero, la 
]>rnduccion industrial, el foniercio, la banca Ja 
econcm ia nacional en una palabra .

Y  siendo así, se hab rá  entendido seguramente 
que SI las guerras han  pasado a ser nacionales,' 

no tienen otro carác ter do 
su existencia m ás que ese v 
o tra  conclusión de su final, 
inás que la de defender loa ¡ 
intere.-^es de Ja Nación,

Por estas causas principa­
lísimas, será necesario que 

en c‘j siglo X X , el ejército  y 
la Nación serán cosas iden­
tificadas, íntim as, imposibles 
de sejiarar po r concepto al­
guno, j>orque las fu tu ras con­
flagraciones no serán de pue­
blo a ¡lueblo, serán  de j)iic- 
blos unidos por intereses co­
m erciales, contra pueblos que 
quieran invad ir su esfera de 
desarrollo económico, y  liav 
que pensar en que Ja esfera 
de la economía m undial tie-
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ne límites m uy poco claroí, jw q u e  la razón de 
vivir de los pueblos, les hace buscar horizontes 
comerciales y  ru ta s  m aritim as en que desenvol­
verse y cuando los productos se encuentran  en 
tierras que los p restan  a distin tos pueblos y el 
mar tiene sus caminos trazados para  ello, hay que 
asegurarlos con algo m ás tem ible que la compe­
tencia m ercantil, con algo que lleve en sí tem or y 
fuerza, algo que sea m ás firme que las ta r ifa s  o 
las aduanas.

Por esto sin duda se ha  llam ado al soldado el

votado créditos para  sus arm am entos y  se han  
adelan tado  a form ar conclusiones tác ticas para  
¡a guerra fu tu ra , porque la  tem en o la presien­
ten. porque aún se m antienen en pie, vivos, ios 
Ijroblemas de .\s ia  y  Oceanía, la hegemonía de 
Am érica, el dom inio naval de Ing la terra , el te ­
mor de un  resurgim iento de Alem ania, la duda de 
vma alianza de pueblos pequeños transtornados 
por una paz im puesta por el derecho de la fuerza.

Y  precisam onte todos estos hechos, son la sin- 
tesis de una confimiación de la fuerza v  de un

Curiosa fotografía de moros adictos marchando en vanguardia a la línea de fuego.

obrero de la guerra; porque la  guerra ta n  an a te ­
m atizada, al fin y a  la postre va  a resiilta r en su 
acepción m ás social, un  trabajo  b ru ta l, sangrien­
to, pero un  trabajo  encam inado al desarrollo de 

ar'tividades económicas de los pueblo.«.

No !^rá el siglo X X  p ara  los ¡mebios, el que 
señale las reducciones m ilitares. A cabada la 
guerra y  en p lan ta  la  v ida  ju ríd ica  de la Socie­
dad de ]a:̂  N aciones, los jiueblos yencedores han

régim en de organizaciones m ilitares, propias a 
asegurar los territo rios y la  independencia. P en ­
sar de otro modo sería verdadera candidez.

Un político español no hace mucho, decía, 
"P ensar que se v a  a ab rir  en el tiem po un  llano 
enorme, dilatado, de reducción de arm am ento, 
no; un valle m uy estrecho en el cual, como un 
CHUCO m uy corto, irá  el tiem po del m ínim o con­
tingente m ilitar, s í; y  existirán  dos pendientes: 
la del descenso desde las cum bres gigantescas de 
la m ovilización actual, y  la  de la subida h as ta  las
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<oncentrariones m ás colosales aún, de la confla­
gración fu tu ra . E xistirán , inevitablem ente, es»s 
<io? Hendientes. por<|ue de momento, la necesidad 
de Ja o ruparión . el recelo de la p ro testa, la des­
confianza del vecino, y  aun  la de[ aliadn. m an­
tendrán  duran te  mucho tiempo crecidos contin- 
gente.« m ilitares, y cuando de.^aparezcan esas cau­
sas, liabrá pasado el efecto m ecánico y  m oral 
de! cansancio en lo-: ¡)ueb!os beligerantes, v ape­
nas se llegue al final (Je )a curva, em pezará el 
ascenso por la  o tra  vertiente, y  entonces, aim 
cuanilo estén lim itados loa contingentes, vendrá 
( 1  arm am ento  clandestino, el arm am ento  in d ir c -  
to . \  la civilización será, una vez m ás, la m en ti­
ra  y  la  ficción universal".

Los hechos lo van probando; aún  el ]nieblo 
vencido m ás cnientaniente, se p repara  y estable- 
c.' las bases de s« desarrollo fu turo  y los vence­
dores. emi)leand() esa jirción, siijuen sus a rm a­
mentos.

Por esto hemos afirm ado que los ejércitos en 
el_ sig-Io X X , seguirán siendo num ere, pero s:> 
irá  a este fin con fónnulas económicas que n i 
desequilibren ios presupuestos nacionales.

X sd a  m ejor para  u irroborar este concepto q i ; ‘ 
(o])iar algo dicho por ü .  Xieeto A lcalá Zam ora 
con ta l m otivo, en su conferencia del C entro del 
I'.jército y  de la A rm ada en 1 2  de abril de 1919.

Xo sólo reafirm arem os lo expuesto, sinu ({'i: 
lo harem os con texto de persona bien a jena  a 
la Institución m ilitar.

" E e  term inado con estas indicaciones e! esbo­
zo, p¡;njue no aspiro a cosa m ayor, de aquella^ 
tendencias, de aquellas ideas en crisis que afec­
tab an  a la necesidad, a la ])ernianencia y  a la 
m agnitud del E jército , y  entro ahora en la dis­
cusión de otros aspectos de la institución arm adü, 
en la cual el influjo de la política in terna, origen’ 
de la m ayor p arte  de esas cimmociones. so m ues­
tra  indudablem ente más claro. E l E jército  había 
Hígado en la época ú ltim a a abarcar, sin zona 
exenta de privilegio, ni de desdén, todas las cla­
ses sociales, y  esta  universalidad en la formación 
del E jército  se realizaba po r dos causas acordes: 
por im a obra iguala to ria  que borraba los p ri­
vilegios, a tenuaba las distinciones, y po r im a ne­
cesidad de defensa que obligaba a 's a c a r  partido  
de todos los elementos útiles. Pero es innegable, 
cerraríam os los ojos a la realidad si no lo viése­
mos, que bajo el influjo de la política interior, 
aquella igualdad, aquella compenetración de cla­
ses sociales llam adas a fundirse en el E jército

todas ella,s, esa es una idea de crisis, ¿qué digo 
una idea?, esa es una p ráctica  contrariada ”o 
subvertida en vanos de los países lionde el mo­
vim iento revolucionario ha  surgido. H abré is leído 
casi todos el famoso proyecto de Constitución 
de República federal de los Soviets, en el cual 
volviendo a llam arse. ;qué parado ja  aparen te  de 
¡as verdades eternas! honor inmenso al de llevar 
as arm as, se atribuye ese Inmor como un privi­

legio al proletariado y se afirm aba  que siendo 
e. servicio m ilita r obligatorio, las dem ás cla>es 
sociales p restarían  m enesteres m ecánicos subal­
ternos. pero no llevarían  las arm as, v habéis 
leído, habéis visto siem pre que los prejuicios rie 
po lítica  in terior, al E jército  de d a se  prolectario, 
i'i E jercito  de clase, vohintario . con un  recluta­
m iento disim uladam ente aristocrático  o bur­
gués. Esto no son ideas, esto son ;emlei.cias 
esto es realidad, no se puede de ella a p a r ta r  los 
OJOS, y  eso sí. eso es gravi>imo. eso es alarm ante, 
o uno y lo o tro ; poniue du ran te  el período de 

aicha. en guerra civil como bandos de tenden­
cias, las líos cosas son ¡losilles. la una p a ra  dar 
el asalto , la o tra  p a ra  prokm gar la resistencia. 
t ero aun triun fan te  o vencida la revolución aun 
ceñida la misión del E jército  a l orden interno, 
iA h ., eso como solución defin itiva no es jiosible, 
porque eso es renegar de la civilización v de la 
fra tern idad , porque el E jército , que es la nación, 
llene que ser. no la contraposición, sino la arm o­
nía, el conjunto, la síntesis de todas las clases 
sociales, sin excepciones ni (üstingos. Pero  tal 
O!' así, que, af(u-tunadaniente, la  u n a  v  la otra 
tendencia son irrealizables. C uando el E jército 
pro letario  hu tenido que jiensar en la lucha exte­
n o r, o esa lucha ha sido una realidad  a afm ntar, 
por el influjo de la necesidad, ha  vueho  los ojos 
a  los oficiales, a los jefes y  a Tos generales, y  por 
la necesidad del m ando ha vuelto  a poner ia  di- 
p c c ió n  allí donde surge la sospecha; y  del otro 
lado, al E jército  voluntario  reducido, cuando lle­
g ara  la hora lie la defensa de ia P a tr ia , tendría 
que llam ar al pueblo y  poner las arm as en las 
m anos de todos los ciudadanos. Y  es, señores, 
(¡lie cuando surge la  misión grande, ¡a exterior, 
aqiiella que es el horror, pero es la . grandeza, 
la dignidad del E jército , la  m asa y  la selección 
encuentran el reconocimiento de su derecho y  el 
E jé rc ito  w e lv e  a  ser lo que es por su naturaleza: 
la Isaeión .’’

Todo esto por cuanto afecta a l E jército  y  la 
nación en su com penetración m arcial.
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M I R A N D O  AL  P O R V E N I R

la  Casa-Pensión oara huérfanos de militares

Se lia hechd público en un  manifiesto de la 
"Junta Patriótica de D am as" de Barcelona, en- 
cajninaclo a un meritisimo fin, de laudatoria ejem- 
plaridad. que bien merece el apoyo áe la ffran fa­
milia militar y de cuantos elementos civiles quie­
ran asociarse a una noble y benéfica institución.

Se tra ta  de la fundación dedicada a proteger 
la aflictiva situación de las pensionistas militares 
y de la arm ada, viudas y huérfanas que acaso por 
un azar de guerra, se vieron ele pronto sumidas en 
el (lesanjparo. faltas del cariño protector del es­
poso o el padre. P a ra  muchas de esas desventura­
das m ujeres, la vida se les m uestra pavorosa. Las 
dificultades crueles de la vida, aumentadas con la 
condición de ser m ujeres, y de pertenecer a un ran ­
go que las humilla al descender a bajos meneste­
res, han hecho de la pensionista unti de esos tipos 
tristes, en (¡ue parece que la desgracia tom a cuerpo.

E l apoyf) oficial nada puede hacer. Se les pasa 
la pensión y no es posible aum entar el numerario. 
E l presupuesto no perm ite ampliar el m argen <le 
socorro a viudas y huérfanas de militares. V, no 
obstante, con la cantidad que recil>en no pueden 
decorosamente vivir. El diente <le la miseria las va 
limando sin compasión. Es necesario, pxies, otro 
camino que el oficial, que las perm ita afron ta r con 
menos dolor y m ayor dignidad su triste situación, 

A esto tiende la “ Jun ta  Patriótica de D am as” . 
I 'ara  ello se ha creado una institución con el nom ­
bre de "A ve M aria” , Es una Casa Pensión, en 
donde se instalarán talleres, en los que decorosa­
mente puedan ayudarse las pensionistas que lo de­
seen. Todas pagarán en relación con sus haberes. 
El gobierno interior estará a cargo de las IIerman:is 
d '̂ la Caridad y de la .-Administración se enorr^ará 
la Jn n ta  PatrifStica de Damas.

Uazan: Residencia oficial del coronel Dcpere donde fué obsequiado con un banquete el general Ri- 
queitne. Uazan es tenaz objetivo de los rebeldes que la hacen objeto de continuos ataques.
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E sta  institución socorre sin desdoro para nin­
guna de las socorridas, puesto que su estancia en 
la Casa pensión no es gratuita, con lo que sería 
iin asilo ; sino que cada pensionista pagará con re­
lación a su pensión. En esta residencia hallarán 
un ambiente consolador: no su frirán  ese triste 
cuadro de los pisos interiores en callejuelas som­
brías, con vecinos de baja condición social, sino 
que podrán vivir en pabellones de una casa higié­
nica y confortable, teniendo por vecindad a seño­
ras y  señoritas de la niÍMiia esfera social. Pero 
además podrán trabajar en los talleres a que an ­
tes nos hemos referido, proporcionándose, así, m a­
yores medios económicos y sin la vergüenza de ir 
de casa en casa buscando trabajo  que coser o rea­
lizar, sino hallando esa misión realizada, lo que 
perm itirá trabajar anónimamente, sin aparecer co­
mo modistas de piso, o trabajo  análogo.

E n  la actualidad la institución cuenta ya con 
quince pensionistas, cuyo número aum entará en- 
•seguida, en cuanto se vean los primeros frutos 
beneficiosos. Para  la ampliación es necesario dar 
m ayor capacidad a la Casa Pensión y  los gastos 
serán, naturalm ente, mayores en todo. Esto ha 
motivado a la Jun ta  de Damas publicar el m ani­
fiesto alitdido. cuanto más que el sostenimiento

de la benéfica institución, debe ser obra de todos 
puesto qu a todos interesa. Para  ayudar a tan  her­
mosa obra no es preciso hacer grandes sacrifi­
cios. sino de una cooperación insignificante indi­
vidual. que colectivamente resultará suficiente pa­
ra  llevar a feliz térm ino esta idea. M ás adelante, 
es posible y  a ello se tenderá, que el funciona­
miento de los talleres perm ita dejar un m argen en 
favor de la Casa Pensión, capaz de sostenerla sin 
necesidad de cuotas de suscripción.

_ L as viudas y huérfanas de los militares y ma­
rinos deben ser atendidas.. Ello .será una obra 
que pregonará m uy alto los nobles sentimientos 

• de cuantos visten el honro.so uniform e militar. 
Esas pobres m ujeres, muchas veces son el fac­
to r del triunfo  en la pelea, pues su recuerdo es 
aliento que inflama el valor, voz que dice al oido 
" n  A delan te !" ... Y  acaso, por ese mismo alien­
to, quedaron solas en la vida, sin el apoyo del 
m arido o del padre. ^ \ o  es pues de ju.sticia ayu­
darlas ?

L a Jun ta  de Damas de Barcelona, encontrará 
eco en el corazón del ejército y de la m arina y tan 
admirable institución se verá ayudada y  podrá 
dar por entero cima a su hermosa vida.

L A S  R E P U B L I C y \ S  H I J A S  D E  L A  G U E R R A
Rcpúblioa dv Polonia, 217,215 kilóm etros cua­

drados; 36.000.000 de h ab itan tes; procedencia: 
Paisia, A lem ania, A ustria-H iingría.

R epública Checo-E.«lovii(‘a. 96.540 kilómetro'^ 
•■uadrados: 13.000.000 de h ab itan tes; proceden­
cia; A ustria-H ungria.

R epública de l,k ra n ia . 345,835 kilóm etros cua- 
arados; 30.000,000 de h ab itan tes; procedencia- 
Rusia y A ustria.

República de E stonia, 11,746 kilóm etros cua­
drados; l.?50.000 h ab itan tes: procedencia: Rusia.

R epública de C iirlandia, 16,090 kilóm etros cua­
drados; 1 0 -000,000  de h ab itan tes; procedencia; 
Rusia.

República de (Jeorgia, 40,000 kilóm etros cua­
drados; 2.500.000 h ab itan tes; procedencia; Rusia.

R epública de F in landia, 201,125 kilóm etros 
(Uadrados; 3.500.000 h ab itan tes; procedencia: 
Rusia.
liepúbhca  H úngara, 51.488 kilóm etros cuadra­
dos; 20.000,000 h ab itan tes; procedencia: H rn -  
gría.

R epública alem ana. 281,575 kilóm etros cuad ra­
dos; 60.000.000 h ab itan tes: procedencia: Ale- 
n iania.

R cim blica de Rusia B lanca, 325.260 kilómetros 
cuadrados; 5.000.000 ¡le h ab itan tes; ]irocedencia: 
R usia.

R epública de Kuben. 57.924 kilóm etros cuatlra- 
dos; 3.000,000 de h ab itan tes; procedencia; Rusia.

R epública de T áuredi, 37,000 kilóm etros cua­
drados: hab itan tes 1.800.000; p n x ’edencia; Rusia.

■ m  - n n i n i T i i i
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C O S A S  D E L  E X T R A N J E R O

=  LA TORRE EIFFEL Y S U  U T I L I Z A C I Ó N

La torre E iffe l (,ue levanta su poderosa antena 
por encima de los edificios y de la ciudad de Pa- 
ri.--. acaba de asociarse a la l*ul)lici;!ad. diosa mo­
derna, (le tiranía obsesionante. Rs asimismo asom­
broso que esta conjunción no se haya verificado 
hasta ahora, pero ha sido por los enormes prcjiii- 
ciiis sustentados y por algunas serias dificultades 
suscitadas Q iando se ha hablado varias veces de 
destinar la torre a fines comerciales, se contestaba 
aceptando, pero a condición <le <{ue cnnienzaran las 
torres de X uestra Señora..

P 'ir fin se ha roto con todas las reservas. La 
I'..'p(isición de A rtes decorativas ha servido de prc- 
tfxt I, M ientras que en las márgenes del .Sena re­
lumbraban como un asciia las instalaciones, la jji- 
;;antesca torre, se escondía sin verse, allá en la pe­
numbra y sin (|ue hiciera en ella ninguna Juz. U n 
ingeniero electricista, de iniciativa y de gusto, pro­
puse al Comité de la Exposición un proyecto de 
iluminación, pero el gasto tan exhorbitante que re- 
prcM irtaba asustó no poco. Kntonces se propuso 
dedicarlo a la iniblicidad, con lo cual no habria 
que hacer gasto alguno, pero esto provocó la indig­
nación del comité, de la Sociedad de la torre E if ­
fel y aun de la Ciudad misma. I’ero el prom otor 
de la idea no se abatió por eso. Preparó una mag­
neto y una ampliarión fotográfica de tres metros 
‘le altura con un ingenioso sistema de ahmibrado 
que perm itía darse cuenta del efecto a obtener. 
Todas las comisiones adm inistrativas y artísticas 
desfilaron delante de este proyecto dejándose se­
ducir. Pronto se encontró un mecenas que satis­
faciera los gastos <le la cmpresa.

(. umenzó la ejecución en el mes de mayo pasado, 
L'n gran cable de 4 00  m etros llevó al pie de la torre 
una corriente de 12 .0 0 0  voltios que era reducida por 
tin transform ador a 2 2 0  voltios. U na columna com- 
¡>'H-.ta de 3 2  cables, y de peso de 1 5  toneladas fue 
alzada hasta eí décimo piso de la torre, d<mde en 
ur*a cabina especial se agrupaban to<los los mandos 
del alumbrado, por medio de telerruptores. L a to ­
nalidad de los cables de gran  sección que fueron ne­
cesarios sumaban la respetable c ifra  de 3 2  kiló- 
f-ietrusv la de los de sección i;ife;ior 56  kilómetros.

'I odos los motivos liu ri van puestos en un so- 
p jr te  de m adera que e< i ivisií)le durante el día. 
Estos soportes de madera han sido puestos en ])eda- 
zos po r medio de iui mecanismo eléctrico que ele­
vaba los motivos decorativos a lo largo de las co­
lumnas de hierro. . Para  f i j a r l< J s ,  y para poner 
las lám paras se recurrió a equipos especiales de 
electricistas y obreros de marina, habituados a las 
acrobacias aéreas, pues el tral>ajo en los hierros 
del arm azón de la torre, dirigidos en el vacio, era 
realmente vertiginoso.

El resultado obtenido, que ha asombrado a los 
parisienses y a L í  huéspedes de la Exposición, es

Visión nocturna de la torre Eiffel con la decora­
ción luminosa que permite verla a kilómetros de 

distancia.
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O b re ro s  tra b a ja n d o  p o r  e l a rm a zó n  d e  la  to r re  E if td ,  h a c ie n d o  la  in s ta la c ió n  e léctrica ,

' ' ' ” ” ' ' " - 7  7  ¡"‘«'■-ene : em re h  tercera y décm.a platafornia
la noclH. Xi:eve alumbrados diferentes s<,n cambiadas los motivos artísticos por letras 

■im- > co,nlKnan y nu-zclan desde la cabina, por e« ,u e  se lee el nombre de la Casa corcesionaria 
expertos operadores, remu-v.i!. sin cesar el espec- de publicidad

taculo bello del jue^o de stts combinaciones. Tan Se compren,le c,ue tal empresa en <,ue se han
pronto .e  ve la sdneta de la torre dibitjada como puesto tantos y tan costosos medios ba de tener

r  ' 1 "  I'uncionarán las lum inarias du-
se .ob rc  el fon,lo s.,n,brío, como desciende, después, ra.ite la Exposición; después, salvando ciertos
de.de su punta una lluvia de pequeñas estrellas dias festivos o de relieve, no llegará a h.cir la torre
centelleantes: mas tar,le e r r e n  en arabescos in- Eiffel con toda la intensidad que ahora hasta las
n ^ , > s  los signos del Zodiaco, y, de pronto apa- fiestas del Saión del Antomóvil, .jue Je celcbra-
rece i .i  Jo altr> una inmensa liansa ro ja  y  abajo dos rán  el año (jue viene
me,ialIone.. de fuego, con las cifras 18 8 9 - 1 9 2 5 . H asta  aquí, tan sólo uno de los lados de la torre

odav.a cambia la dea.raci<>n: aparecen suspendi- está iluminado. De esperar es que no tardando.

e haTc, J l  "  T  T T -  lados
m T co h  ,r r " '  ‘ ¡kilómetros

e cola , c oro. qm- son los cometas, presentando a la redonda, será ver,laderam ente como la antor- 
un aspcct., ma^m.tico: en f r , .  un ultimo artifi- cha simbólica de la \ 'i l la  Luminosa
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E L  G E N E R A L  G O U R E A U  E N  A L C A Z A R

m .  ' T ‘

B a n q u e te  d a d o  m  e l  cu a rte ! d e  R e g u la r e s , e n  A lc á z a r ,  a l  g e n e r a l  f r a n c ís  G o u r ea u .

E ) g e a e r a l  G o u r e a u  a l  lic ita r  a  A lc á z a r  p a r a  c o n fu r e o d a r  c o q  < l g e n e r a l  K iq u e lm e  $ot^rc l a  c o la b o r a c ió o  d  la s  f u tr z a s  a  $u is a c d o .
(F o to s  E . P t n r a . )
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LO QUE QUEDA POR EXPLORAR

Planisferio s ,e t . l .p ,o „ c c ia n M „ c . ,o M .d ic .nJo e„ p „ , „

A! exam inar el mapa cfel m undo nos parece 
que no queda ninjjún rincón por explorar; y  si 
bien el hombre I>lanco tiene conocimiento de los 
habitantes, de Ja fauna y de la flora de las dife­
rentes regiones del g lo l»  la completa exploración
de todos los países de la tierra está por rea- 

I lizar.

H ay vastas regiones en el inte-'io'- de ^  Sud- 
am enca y en las grandes islas de la O ceania; 
Australia. Borneo y Xiieva Guinea, en donde aún 
el hombre civilizado no ha puesto su planta.

H ay tres tipos de exploradores que recorren 
el niimdo por los parajes desconocidos, a saber: 
los aventureros que van en busca de oro, de pe­
tróleo o de depósitos minerales, guiados por el 
afán  del Ii:cro; los misioneros impulsados por 
su am or a la humanidad, y los hombres de cien­
cia, los verdaderos exploradores, aguijoneados por 
el deseo de hacer estudios de la flora, de la fau­
na. de las razas, de la región.

Varios lugares del Asia central van a ser ex ­
plorados por la expe<lición yanki organizada por

Roy Champman Andrews, el gran zoólogo que 
inensa recorrer la inmensa llanura que se extien­
de desde el norte del H im alaya hasta las regio­
nes polares.

 ̂ E l A frica, aunque llamada aiin el Oscuro Con­
tinente, es más conocida que la Am érica del Sur. 
y ya puede decirse que no queda rincón apenas 
del africano continente que no haya sido visi- 

. tado po r el hombre blanco.

De lü iropa no hemos de hablar, si bien hay 
todavía tribus y  regiones poco ' conocidas y  que 
admiten detenido e.studio; y X orteam érica guar­
da ya  m uy pocos secretos para el explorador, 
bien hay ciertas regiones de la S ierra .Madre, en 
Mt^'ico. que nos son completamente desconocidas.

Sudam éri:a tiene una vastísima región, que 
comprende una parte interior del Brasil, casi a 
!a misma distancia del Atlántico que del Pací­
fico. regada por los tributarios del alto Am azo­
nas, en la que el hombre blanco jam ás ha pene­
trado : y  Australia, en su parte occidental, tiene 
regiones completamente inexploradas.

E n  los lugares en donde hay nos. los expío-
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radores han penetrado aún en pequeñas canoas; 
las \ ías fluviales han sido un gran auxihar en 
todas las expediciones; las grandes barreras han 
sido y son las que presentan las enmarañadas 
selvas vírgenes. ,Vi los perennes hielos, ni el de­
sierto se han opuesto al paso del hombre como 
los tupidos bosques.

F.'ito es lo que explica que aún estén por ex ­
plorar las regiones sudamericanas citadas y  Jas 
de las grandes islas de la Oceania.

Hn el planisferio (proyección M ercator) que re­
producimos aquí van marcadas en negro las re­
giones de la tie rra  aún no visitadas por el hom­
bre civilizado; y  aunque parece que ya lo que 
queda es m uy poco, esas manchas representan 
una buena extensión de terreno dificilísimo de 
penetrar en él, y  que sin contar la enorme super­
ficie de Groelandia y o tras regiones polares, es, 
como se puede ver. un territorio  desconocido eii 
América, A ustralia, Xueva Guinea y Borneo, más 
grande que tres veces nuestra península.

E L
D E  L O S  A N A L E S  D E  L A A V I A C I O N

P R E C U R S O R  D E L  P R I M E R  V U E L O

C iumente Ader. el p rim er aviador que logró ha­
cer un vuelo, remontándose a pocos metros de la 
tierra, acaba de m orir apaciblemente a la edad de 
ochenta y cuatro años. F ué  el precursor de los 
aviadores, y el que, al fin, resolvió el proI)lenia que 
desde tiempos de Ovidio y atm antes, venía pre­
ocupando a los seres humanos. Clemente A der 
voli) bajo, sin duda, algunos m inutos o algunos se- 
í,'undos peri) sentó los prim eros jalo­
nes (le este im portante descubrimien­
to <W hombre, que la ciencia oficial 
<le entonces no pudo comprender.

Fué en octubre de 1 8 8 0  cuando por 
vez prim era se despegó del suelo el 
prur.er aparato de A der, llamado Eole, 

vi'Ió como unos cincuenta- metros 
en el parque de Armainvilliers. En 
agosto de 1 8 9 1 , bajo los auspicios del 
Ministro de la G uerra francés, su otro 
aparato, F.oh- 2 .“. voló en el .campo 
de Satory, im centenar de m etros. El 
12  de octubre de 18 9 7  en el mismo 
campo de Satury, sobre el avión nú- 
'"err. 3 . cuya construcción le llevó seis 
años, A der recorrió una pista circu­
lar de 1 .5 0 0  metros de longitud. Dos 
días después hizo una nueva experien­
cia delante de una comisión especial, 
pero un fuerte viento le rompió el apa­
rato al realizar un vuelo de 3 0 0  me- 
'ros. Entonces A der cedió al Estado 
^us títulos, sus planos, el taller y  el

nuilón de indemnización previsto en ei tratado fir­
mado por el M inistro de la Guerra.

Hace algim os. meses fué inaugurado en Baga­
tela un monumento, recordando el prim er vuelo 
di- Santü;r-Diimont. Se cree que muy pronto este 
precursor tendrá su m onumento en Satory, con 
lo que Francia conm em orará el prim er vuelo de 
Ader, o sea el prim er vuelo del htm bre.

Clemente Ader en el jardín de su casa de Muret, días antes de 
sn muerte.

Ayuntamiento de Madrid



m i
^  La trágica muerte de un Capitán de Carabineros
La prensa diaria ha difundido por toda Kspaña 

los detalles del horrendo crimen que privó de la 
vida a un oficial cabaHeroso, dechado de hidalguía, 
digno por todos conceptos de suerte más alagüeñri.

A tentos los diarios a su misión de hacer llegar 
al público todo aquello que satisface el ansia nior- 
l)osa de la curiosidad, han cuidado de multiplicar

en el C ueqjo en que militaba por su brillante his­
toria, salpicaíla de acciones generosas y de actos 
<k- reconocida competencia y  acrisolada caballerosi- 
dad,

Son ahora sus Jefes, sus compañeros, sus subor­
dinados los que, en presencia de tan  horrible rea­
lidad, quieren ser todos los prim eros en ofrendarle■   41UC4C1I ftci Ju^ p i i i i ic ru i  eii u ire n u a r ie

los detalles, no siempre oportunos y compulsados. A  homenaje de su afecto; y en cartas sentidísima*^,
nilP nilfílAri^n ¿.••k     ... ti    .f . r • • .que pudieron recoger en los momentos que han se 
guido al trágico suceso.
V  ju sto  es reconocer 
que la simpatía pública 
ha acompañado a ¡a fi­
gura del pundonoroso 
m ilitar que ofrendó su 
vida en aras del cumpli­
miento de su deber y 
no ha regateado la más 
rotimfla y <lura conde­
nación contra el asesi­
no, que ])agó con una 
alevosía las inmerecidas 
consideraciones que. por 
innata bondad, había 
guardado con él la vic­
tima de su abominable 
crimen.

Lalxir más pondera­
da. de más meditación 
y recogimiento la pe­
culiar de estas cf>him- 
nas que aspiran siem­
pre a  reflejar el espíri­
tu de la opinión militar, 
hemos de rendir aquí 
un tributo j)óstumo al 
pundonoroso Capitán 
que hoy descansa ya el 
'Ueño eterno, victima 
de la fa ta lidad ; que só­
lo la fatalidad lia podi­
do encargarse de liqui­
dar una exi.stencia de 
un modo tan trágico y tan desventurado.

\ ’A L E X 'r iX  A L O N S O  P U B L E T , Capitán 
de Carabineros destinado en la Comandancia de 
Harcelona. era, j>ara honor suyo e! tipo representa­
tivo de una colectividad que.obscura y modesta- 
tnente. prodiga en el cumplimiento de su deber in­
negables dotes de mando, de espíritu militar, de 
competencia, de abnegación y  de sacrificio.

P a ra  el malogrado compañero, no ha sido p re ­
ciso que llegara la hora fatal de las alabanzas, 
para que su nom bre fuera  conocido y  apreciado

h  capitán de Carabineros don Valentín Alonso 
Poblet, alevosamente asesirado por un individuo 

expulsado del Cuerpo

llenas de una profunda pena. relKisantes de la más
s a n t a  indignación, se 
hacen intérpretes de los 
.sentimientos q u e  son 
comunes a todos los que 
a su lado han com par­
tido los desvelos y afa­
nes de la profesión; 
execrando el c r  i m e n 
abominable y pidiendo 
para la víctima el úni.-o 
galardón que puede ¡n- 
cer que el bravo miii- 
(ar. m uerto en el e je r­
cicio <le .su deijer. vea 
desde el o t r o  inundo 
ni e j  o r  recompensados 
sus merecimientos.

El c a p i t  á n Alonso 
Poblet, ha dejado ’ una J 
viuda y unos hijos que 
bien merecen tener ase­
gurada una existencia y 
una educación a .costa 
de la pérdida del ser 
(juerido que llenaba un 
hogar. El reconocimien­
to de los derechos in- 
lerentes a la cualidad de 
militar m uerto en fun- 
.'iones de servicio, i- 
indiscutible en este ca­
so y llenaría las aspira- 
.'iones de todos los <|ue 
lloran su muerte.

Esto en el orden económico. Q ue en ese otro or­
den, en el que se aquilatan los méritos y se depuran 
los afectos y se sancionan las aptitudes, el Cuerpo 
de Carabineros sabe qtie ha perdido a uno de los 
suyos, de los que honraban el uniform e del Institu­
to. de los que se hicieron cjuerer po r su grandeza 
de ;.lnia y respetar ])or sus envidiables condiciones 
de competencia y  caballerosidad.

Son muchos los corazones en los (jue qued* 
grabado con indelebles caracteres el nombre y el 
recuerdo de Valentín Alonso Poblet. JA íSíK-
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CURIOSIDADES EXTRANJERAS

Los tesoros del príncipe Youssoupof

Podría cscriliirsc una larga historia, frecuen­
temente drainática. describiendo la suerte que co­
rrieron los objetos de arte, alhajas, cuadros, mue­
bles de lujo y riquezas de todas clases que hasta 
la revolución rusa poseyeron las familias aristo­
cráticas del imperio dernimhado,

Kn tanto que los palacios del Zar, al ser se­
cuestrados por la revolución bolchevique, eran

¡Q ué de fortunas no se edificaron sobre el ro- 
1k) y el asesinato!

Muchos (le los que eniigraron huyendo de la 
torm enta, consiguieron llevar consigo algunos ob­
jetos de valor, sobre todo joyas, fáciles de ocul­
ta r y del producto de su venta viven todavía. 
Londres y \u e v a  Y ork, fueron y siguen siendo 
los m ercados preferidos de tal comercio.

Los joyeros de los Soviets valorando e inventando los tesoros requisados, que vendidos en subas­
ta pública, son destinados a la propaganda revolucionaria

transformados en museos nacionales del pillaje, 
según contalja M. Georges Loukouski, las rique­
zas |)rivadas fueron presa de los e.rpropiadorcs 
revolucionarios, ansiosos de llevar a la práctica 
el crmsabido reparto universal.

Más de una vez, los propietarios de riquezas, 
pagaron con la vida el intento de defenderlas.

O tros, en gran m ayoría, se resignaron a escon­
der las riquezas que no podían Oevar consigo, en 
los sitios más a propósito. U no de éstos fué el 
príncipe Youssoupof. cuyo nombre figurará siem­
pre en la historia, po r lo (jue intervino en kis su­
cesos de la trágica noche en que fué asesinado 
el Zar.
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En su palacio de Moscou, en el fondo de un-i 
cnpta. cerrada por un muro, ocultó numerosas 
vajillas de oro y  plata, joyas de orfebrería, cua- 
dros y  alhajas antigtias. representando en con- 

(  jun to  lo enterrado, al decir de los inteligentes 
• mas de cincuenta millones de rublos,'

Esperafia, sin duda, poder regresar, cuando el 
país se viese libre de un yugo que pareció efím e­
ro en aquellos días.

Ê l palacio fué convertido en Museo de histo­
ria  m ilitar por los revolucionarios. H ace poco 
mas de un mes, el guardián del Museo observó 
que aparecían en un m uro hendiduras cada día 
mayores y más numerosas.

Preocupado por el hecho, lo puso en conoci­
miento del director, el cual advirtió que la alba- 
nileria no era  antigua y  mandó derribarla para 
ver lo que al otro lado de ella hubiese, aparecien­

do el tesoro, hoy propiedad del Estado, que con- 
cienzudamente clasifica tina comisión de especia-

E l gobierno otorgó una fuerte prim a de grati­
ficación para  el gnardián y  el director, a modo 
de prem io po r su perspicacia.

Los hallazgos de ta l género, no son excepdo-l 
naies en Rusia, si bien suelen ser de bastante me­
nos im portancia: no hace mucho, verificóse un 
descubrimiento análogo en una casa particular' 
en la que, durante dos años, e.stuvo establecido el 
<-omite americano de socorros.

Seguramente, los viejos palacios de los anti- 
ffuos aristócratas rusos, reservan parecidas sor­
presas que mas de una vez ]>rovocarán la avari­
cia de los soviets; es algo que recuerda a lo que 
paso en las ciudades castellanas, años y  hasta si­
glos despues de la expulsión de los judío.s.

C a r ta  d e  n n  t ip ó g r a fo  a  su

De.-íde que to  vi por jm m era  vez. V iñeta de mi 
alm a se m e em pasteló la  galera del sentim iento 
y  rodo po r tie rra  el ehivalete que sostenía mi co- 
razón. D esde aquel m om ento las pinzas de tus 
OJOS sacan ron tm uam ente el tipo  del am or de Ja 
sm tetizada  form a de m i alm a. Yo deseo estereo­
tip a r m is ensueños en los espados de tu  virgen 
corazón y  anhelo a lcanzar el guía en la p la tin a  
de nuestra  vida p a ra  im prim ir las pruebas lim- 
m s  de m i pasión. Sólo te  advierto  que en tre  los 
ogfones de nuestro  am or apenas debe existir la 
nterlm ea o lingote m isterioso, h a s ta  unirno.s 

p a ra  siem pre en el componedor dei m atrim onio 
com paginar nuestro  hogar en un form ato de a 
foho. ^ o  tem as que el desengaño pueda p asa r sus 
n e ^ o y o d i l lo s  po r la  adorable orla de nuestra  fe­
licidad, pues el salvapliego del am or sólo d ejará  
im poner el verde de la  esperanza. D im e el sí bas- 
ta rd ino , o se ex trav iará  el original de mi corazón 
> sald ra  p a ra  siempre^ borroso el prólogo del libro 
de m i v ida, dando m argen a un  epílogo truncado 
por el mdioe del D estino, y  en cuyo lugar las ro jas

COSAS V A R I A S

tin ta s  del suicidio destacarán , dejando moldearlo 
y grabado m i funesto fin .

^ L ^ E P £ £ a d ^ T r a i a n o ;

I /u ra n te  mucho tiem po, del español Udr.io 
J ra jan o , “gran  padre de la p a tr ia , honor de Es­

p añ a  , no quedó en la  península otro recuenlo 
que las inm ortales p a lab ras de la  “E legía a las 
rum as de I tá lic a "  y  los escombros de su lugar 
natn-o, cercano a  Sevilla. Sobre ellos se labró, 
K um ania.

T ra jan o , el fundador de R um ania  es u n a  de 
las figuras m ás adm irables de todos los tiempos. 
Lo curioso de la em presa del Em perador andaluz, 
realizada en tre  el D anubio  y  los C árpatos es que 
el pueblo por él rom anizado subsiste hablando 
una lengua herm ana del español y  que se aseme­
ja  bastan te  al ca ta lán  y  al gallego. R um ania, el 
in teresan te  y  opulento país de O riente, debe su 
nacim iento a un  español que consumó la  em pre­
sa acom pañado de capitanes y  soldados espa­
ñoles.

---------
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E J E M P L O S  A I MI T A R

Las condecoracio.es . . s  preferidas en francés., fueron: San M i,.el, Espíritu

EL MUSEO DE LAS INSIGNIAS MILITARES -
En el palacio ronstru ído  p a ra  guardar cuan- 

; ü s  objetos evocan el recuerdo de las  órdenes 
francesas, tan to  civiles como m ilitares, ocupa 
d  nombrado M useo un  ala  nueva; en aquellos 
edificios, se alberga ¡a obra dt.' busca y  agrupa­
ción, realizada con m étodo y  entusiasm o, por el 
Gran C anciller ac tu a l de la Orden, el general 
Dubail.

El M useo, inaugurado en m arzo últim o, en 
realidad, existia, aunque de modo i.m!drionario, 
antes de la gTan guerra; contribuyeron a for­
marle generosos donantes, entre los que se con­
taban los m arqueses de C ham pii.ux y  Beau- 
ohamp y  el conde de D ucheffault.

AI term inar la guerra, verdaderos'teso ros en­
traron en el palacio de la  calle de Solferino, por 
la i.xpléndida donación que de sus colecciones 
hizo M. M aurice B ucquet. D e pronto , el con­
tinente resultó  insuficiente p a ra  el contenido y 

general D ubail, tuvo  la idea de que debie­
ra construir93 un  ven iadero  m useo donde alo­
jar las riquezas reunidas.

El dinero fa ltab a ; era  tem erario  pensar en 
obtener fondos del E stado , al que m aterialm en- 
'e asaltaban  necesidades financiiras de todas

'■lases; el canciller, comprendiéndolo así, hizo 
un llam am iento a todos los legionarios, lo m is­
mo franceses que extran jeros; cada uno, según 
sus medios, acudió al llamamento.

L a generosidad de Am érica, venció las ú lti­
mas dificultades; un  legionario, cuyo nombre 
aún se desconoce, envió la sum a m ás im portan­
te y un gran am i^o de la  F ranc ia  y de su pasado 
glorioso, M . W illiam  Xelson Cromwell, rem itió 
700.000 franciDs; gracias a  unos y  otros, pudie­
ron construirse los nuevos edificios, en los que 
pueden adm irarse hoy insignias gloriosas, con­
m ovedoras reliquias, cuadros y  tapices, do to- 
<.os ios M useos franceses llegados.

Los planos dij la p a rte  dedicada al Muáeo, son 
del arqu itecto  del palacio M. Jean  de la  M orine- 
rie, alzándose aquella en la  calle de Belle-chasse. 
L a fachada osten ta  numerosos bajo-relieves dcl 
escultor M oreaii-V authier, en los que figuran los 
a tribu tos de las d istin tas órdenes que en F ra n ­
cia hubo: figuran tam bién en '.lia  los nom bres de 
cuantos legionario.s, franceses o extranjeros, m u­
rieron en los cam pos de batalla .

L a p u erta  de en trada , es una obra artística  
de hierro, hecha por Bagies, que con gran  fortu- '

La legión de honor, lo medalla :nili(ar y la crn. de guerra, las ires condecoraciones más preciadas de la
Prancia actual.
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na mezcló lanzas y las d istin tas m ices  de la 
O rden; el mosaico de! peristilo, fué compuesto 
según un dibujo del arquitecto  Peyre, reciente­
m ente encontrado; en el vestíbulo se colocam 
un  bajo relieve de Bouchard, dedicado a los 
mui.rtos de la legión, cuyos nom bres aparectni 
bajo  la figura de una gloria de gran tam año.

Penetrando  en el M useo, cuyas colecciones fue­
ron dispuestas por un  P a tro n a to  que presidió 
M . F ran tz  .lourdain. se encuentra, a la izquier­
da  del vestíbulo, la sa la  destinada a las antiguas 
Ordenes francesas do caballería; encim a de ¡a 
)5uerta . figura una decoración simbólica, en la 
que so evocan dichas órdenes, debida ai pincel 
<!c M. (ieorgcs Picard.

En el in terio r de la sa la  (jue im a hilera de co­
lum nas divide ' n dos naves, figuran documentos, 
cuadros, grabados, collares, cruces, m edallas, t r a ­
jes de las órdenes de S. Lázaro, M onte Carmelo, 
S. M iguel, del E spíritu  Santo. S. Lui.«, del Lys, 
todas de la época an tigua  y  de la R estauración.

L a fundación de la Orden del E sp íritu  Santo. 
)K/r Knri(|u'j I I I .  sirve de asunto  a im gran  cua­
dro histórico de V an Loo; otro de F rancois de 
T roy , representa el prim er capítu lo  celebrado 
l>or dicha oi'den, en 1595 pre.«ídido por E n ri­
que TV.

L’ii p in to r de la época actual M. (Jeorges 
A. L Boiselier, gran prem io de R om a, enriqvie- 
ció la Sala con un  expresivo re tra to  de Luis X I, 
fundador de la Orden de S. M iguel,

E n  una a rtís tica  v itrina , puedv contemplante 
el gran cordón de la Orden del E sp íritu  Santo

que Luis X V I llevaba en el tem ple, y  al que, lo 
desteñido del color da  un aspecto emocionan 
En la misma v itrina , h ay  una m ascariila  de En­
rique IV, sacada 184 años después de su muerte, 
cuamlo la  violación de las tum bas de S. Dionisio,

L a sa la  Im perio, s ituada  enfrente de la ante­
rior, está dedicada a la h istoria de la  Legión de 
honor y de las Ordenes que crearon los herma­
nos de Napoleón en sus estados. E spaña, Holan­
da, Náj>oles y  W estphalia, siendo de n o ta r, en­
tre  las reliquias, un látigo con puño de oro 
que usó el En!i>erador.

D e esta sa la  se pasa  a la sa la  A m ericana, en 
Ja (jue se destaca un gran re tra to  de G'.orge 
■'.Vashingtcm, entre varíes bustos y esta tu illas de 
aquel ilustre soldado y de F rank lin  y  L a Fayette, 
Sobre los m uros, hay  inás reproduciones, en [>e- 
(jueño, d' los tapices ejecutados por orden de 
Luis X \ I ,  evocando escenas de la guerra de Is 
independencia, siendo lo más moderno, una se­
rie  de cuadros de J . F . Bouchor, que representan 
la fra ti:rn idad  a ((ue llegaron, en la gran s:ue- 
rra , los ejércitos francés y am erifano.

D e la sa la  am ericana, se ¡tasa a  una tercer^ 
dedicada a la  úítiina guerra: en ella hay  retra­
tos de los caudillos que m ás se distinguieron y 
numero.sos cuadros (jue re})roducen hechos he­
roicos.

E n  el piso situado encima, e.^tá la maguífic^ 
colección B urnand, en la  que están  representa- 
vios con u n a  gran propiedad, todos los unifor- 
n e s  de los moldados de los ejércitos que hich»| 
ron  contra los Imp’.'rios centrales;

A NUESTROS LEICTOREIS
En ausencia de nuestro D irector y  con el título “Por quitar un es­

torbo** ha sido publicado un “Cuento**, de cuyos térm inos protesta­
m os y de lo s  cuales dejam os íntegra la  responsabilidad a l autor.

*‘Arm as y Letras** que tiene por norm a el culto al honor, la  virtud y é 
trabajo, no puede hacerse so lidaria  de una historieta de esa  índole y 
pedím os por haberla publicado sin previo  exám en perdón a nuestros 
lectores.
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Hacía un rato que H ipólito M ortin m iraba con 
insistencia al joven Luciano Fajosse. Don H ipó­
lito M ortin, opulento negociante, parecía un lu­
chador retirado que hubiese dejado crecer su bar- 

y su vientre. E n  cuanto al joven Luciano Fa- 
josse. menudo, delgado y  pálido, parecía anona­
dado por aquella m irada hostil. A unque íe gusta­
ba mucho bailar, sobre todo con la señorita Ge­
noveva M ortin, afectaba cierto apartamiento, la 
inelancolía del efebo estudioso que lam enta per­
der las horas de la noche en un baile, en vez de 
consagrarlas aí estudio.

—¡O iga usted!— dijo, al fin, el señor M ortin. 
Luciano acudió con la diligencia de quien es lla­

mado por la persona que puede llegar a  ser su 
suegro.

—i U sted dirá, caballero!
—N o soy curioso pero me interesaría saber 

quién le ha invitado a este baile.

—Señor, la señorita M ortin  ha sido tan ama­
ble, que se ha dignado telefonearme.

—Bien; pero en lo sucesivo me hará  usted el 
favor de considerar nula toda invitación que no 
sea- mía o de mi m ujer.

—¿Puedo saber?...
¿Pero  no se da usted cuenta de que sus asi­

duidades cerca de m i hija  me m olestan? ¡Conque 
lo sabe! ; Servidor de u s te d !

Genoveva, que andaba po r allí, cogió al galán 
por el brazo, lo llevó a un rincón y al verlo tan 
desalentado, le aseguró que el señor M ortin  no 
«ra tan malo como parecía, que el ruido de la mú- 
sica le ponía nervioso, pero que nadie hacía caso 

sus palabras. L o  m ejor con él era  tra tarlo  con 
altanería. H abía sido comisionista en sus princi­

pios, y el humilde comisionista se revelaba bajo 
el form idable negociante. Concluyó por anim ar a 
su galanteador para que se quedase.

— Por m i parte, yo no tom aría en cuenta esa 
broma.

— ¿Luego ha sido una broma?
— Desde luego. Dispense a mi padre. D entro de 

cinco m inutos verá usted como le ofrece un refres­
co en el buffet .

N o fué precisam ente al buf fet ,  sino a la antesa­
la. adonde el señor M ortin le condujo.

—¿T odavía aquí?— le dijo, rugiendo de ira— .
¿ N o me ha comprendido, después de lo que le he 
dicho? P o r lo visto, uste.d quiere que lo eche a 
puntapiés...

Luciano, con las lágrim as en los ojos y  el abri­
go en el brazo, salió al ja rd ín  y  se encaminó a la 
puerta. Genoveva le salió al paso jadeante.

— ¡ Oigame, L uciano! | N o puedo m á s ! M e fal­
tan las fuerzas. H ace poco le engañé a  usted ... 
Papá es un m onstruo ; puede preguntárselo a m a­
m á... Si usted me quiere, sea bueno para m í... 
Ráptem e, Luciano. Si no lo hace usted me m oriré 
de pena, porque... le amo. Vengúese y rápteme, 
Luciano.

N o la sacará de aquí po r venganza, señorita, 
sino porque la adoro. Su padre no nos vigila, ¿ ver­
dad? P u es,,, vendré a buscarla dentro de tres 
meses, cuando pasen las vacaciones.

—^¿Tres m eses? ¡D entro  de ocho días!

Y  Genoveva, que era  una muchacha m uy ce­
rebral, trazó en líneas generales el plan  del rapto. 
E l viernes siguiente, a media noche, se escaparía 
de la casa paterna. Luciano la esperaría cerca de 
allí. N ada de automóvil, que mete demasiado ruí-
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do; m ejor un  tilbury, arrastrado  por un  caballo. 
Convendría cubrir con uii trozo de m anta los cas­
cos del animal. E n  un pueblecillo inmediato tom a­
rían el tren, O yeron p asos; cambiaron un “ ¡ Ha^ta 
el v iernes!” , y se  separaron muy conmovidos.

Genoveva volvió al salón de baile, j Q ué vulgar 
le parecieron de repente todos los idilios que allí 
se albergaban! Se sintió superior a  todas aque­
llas obedientes señoritas. N o tardó  en expansio­
narse con su  antigua amiga. E ra una muchachita 
que lo reducía todo a la “ toilette” .

— ¿H as pensado en el vestido?—ie preguntó la 
amiga.

— ¿ Q ué vestido ?
— H ay  un vestido especial para raptos. Som­

brero de fieltro m uy sencillo, gris, con una cinta 
' negra. Capa de color ladrillo. Tra^je sastre, de un 
; color aj)agado.
¡ — Los que tengo son de tonos vivos.

M añana vendré a buscarte y encargaremos 
cuanto te hace falta. Necesita.^ cosas m uy “ chic” , 
que resistan la lluvia y que no llamen la atención. 
La capa la compraremos en  un gran almacén.

— V  el tra je  en casa de W atson-Trinity .
—E s verdad- 
— Guantes negros.
—¿ T ú  crees? N o se tra ta  de ningún entierro.. 
— Entonces, color cham paña; un  bastoncito ne­

gro, y medias que jueguen. ¿E s para  el viernes?
— Si. ¡T engo un  m iedo!... Con tal de que sal­

ga del hotel sin incoveniente...
— ¿Y  tu  perrito  P loiif, que acostumbra ladrar 

como un  idiota siempre que te vas?
— ¡ E s v e rd ad !
— T e quedan tres días para  enseñarle. Haces 

como que te marchas, y  cuando ladre, le pegas.
— ¡ Pobre Pl ou f !  ¡ Siem pre tiene la dicha que 

edificarse a  costa de lág rim as! Pero  no  me gus­
tan tus guantes cham paña y ei junquillo negro.

Siguieron hablando durante largo rato, alter­
nando las cosas de la "to ilette” , con las del amor. 
Y  al día siguiente, con el pretexto de un  concier­
to de piano, compraron la capa y el som brero y 
encargaron el vestido en casa de W atson-Trinity. 
Estos señores prom etieron la entrega del vestido 
para el jueves, a las ocho de la noche. E l pedido 
fue entregado en casa de la amiga, y ésta lo llevó 
ocultamente a  la de Genoveva. Encerradas en su 
cuarto, Genoveva se vistió las prendas adquiri­
das para  la evasión.

— Todo esto es un poco triste— dijo— . E l som-: 
brero me hace más vieja. Si llevara m i bibi rosa 
seria o tra  cosa... ¡Y  esta capa color ladrillo!... 
¡Q ué pobre! ¡Y  el tra je ! ..,  ¡Q ué hum ilde! Todo 
esto me da una gana de llorar.

— H as hecho mal en ponerte unos zapatos con 
esas suelas tan  gordas. N o hay que d ar tampoco 
una nota de miseria.

— ¿Q ué te parece? Sé franca. A  mí me pare­
ce que esto no me va.

— E s posible.
— Toma, tom a. Dale todo esto a tu  doncella. Yo 

soy m uy capaz en llegar al rap to ; pero vestida 
así. no.

— ¿E ntonces?... '
— Entonces vas a hacer el favor de enviarme 

este continental.
Genoveva escribió:

M uy señor m ío : U n obstáculo grave e im pre­
visto m e impide a últim a hora acudir a  su cita. 
Crea usted que lo lamento con toda mi alma, y 
reciba la expresión de m i más p rofunda conside­
rac ión ...”

— Y  añadió:
— Firm o Genoveva Hipólita M ortín para indi­

carle que doy la razón a papá...

H e x r y  D U V E R N O IS
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E s en extrem o singular el con traste  que en el idioma 
cisteilano ofrece la  m ás cabal y  p e rfec ta  colección de 
frases soeces y  g roseros vocablos con el opulento y  p in ­
güe repertorio  de fó rm ulas figuradas y  m entirosas locu­
ciones de urbanidad y  de cortesía.- N in g ú n  o tro  pueblo 
civilizado puede com petir con el nuestro  en punto  a f ra ­
sear ordinarieces, ni ninguno tam poco, conversanúo hace 
m ayor ostentación de am abilidad y  rendim iento.

Abandono, p o r inconveniencia de lugar, el análisis del 
abundoso vocabulario inculto  y  bajo, y  entro  en el te rre ­
no de la  urbanidad, declarando ingenuam ente que, desde 
que tengo uso de razón, tra to  de averiguar la causa que 
nos mueve, en nuestras conversaciones, a  faltai- corK s- 
mente al octavo m andam iento, empleando fra ses hechas, 
cuyo sentido recto es con tra rio  en un  todo a  la  intención 
“•on que las p roferim os y  aun no  he logrado darm e cuen­
ta  del porqué fingimos con ta l desenfado, en  perjuicio de 
nuestra seriedad y  s in  v en ta ja  alguna p a ra  el prójimc-.

Pasam os una g ra n  p a rte  de nuestra  c o rta  v ida  ofrecién- 
o ju o í a  todo el m undo p a ra  todo lo que g uste  'm n d a r. 
y una vez ya en  este ancho, liberal y dadivoso campo de 
los O f r e c iu ie n to s ,  ofrecem os nuestros h ijo s  al nacer; 
ofrecem os nuestra ccua a  todo vicho v iv ien te ; ofrecem os 
nuestros m odestos servicios a  quien quiera u tilizarlos, y 
por ofrecerlo  to d o , basta que oigam os e logiar un  objeto 
cualquiera de nuestra  pertenencia, g rande  o  pequeño, bue­
no o  m alo, rico  o modesto, p a ra  que nos apresurem os a 
ponerlo a disposición del que nos halaga con la  cortés 
lisonja.

P robada tjuedaría e a  el acto  la  absoluta fa lta  de  con­
form idad en tre  las pa labras y  las ideas si alguien se  a tre­
viese  a  acep tar nuestros ofrecim ientos.

; T endrian  que ve r y  que o ir los espléndidos oferentes 
SI tom ando sus interlocutores al p ie de la  le tra  ta n  rid i­
culas m uestras de  mal llam ada urbanidad, reclam aran  el 
nuevo servidor  (recién nacido) p a ra  em plearlo  en su  se r­
vicio; s' perdieran la  propiedad de los objetos que ponen 
o la disposición  del p rim ero  que los encomia, o si a l vol­
ver % su casa se encon traran  posesionado, y  con ánim o de 
instalarse perm anentem ente en ella, alguno de los am i­
gos a  quienes repetidas veces, y  con sincero acento, riije- 
ra n : “Conque ya  sabe usted  donde tiene su  casa. ¿ E h ? "

; Tí-ndrian que ve r I
E stas m al entendidas m uestras de  agrado  o atención 

nos conducen a in cu rrir  en verdadera* atrocidades, como

ia com etida por una pobre m adre a  quien o tra  m u je r 
preguntaba si un  n iño  que estaba presente e ra  h ijo  suyo.

— Y  DE USTED— respondió la  ru tinaria  y bien educada 
co m adre  del angelito.

;U n  h ijo  adjudicado de bóbilis bóbilis, p o r la  exquisita  
urbanidad de im a m adre espléndida y  dadivosa ‘

T am poco somos parcos n i m oderados en  el uso 'jue  ha­
cemos de! beso, en  señal de  amistad.

Besos po r aquí, besos por acu llá : no se nos va  ga lán  
^in que le besemos la m ano, ni cruzam os la  palabra  con 
dam a a  quien  no besemos los pies.

Y  al llegar aquí m e asa lta  la  m ism a duda que expone 
tan  galanam ente m i querido am igo y m aestro  el Doctov 
T hebussem  en uno de sus artículos. (P rim era  ración).

¿ E n  qué se funda  la  costum bre de que ahora  se besa la 
mano generalm ente en singular, y  los pies siem pre en 
p lu ral?  ^

A  fa lta  de m ejores razones, se me o cu rre  a trib u ir esta 
práctica  a  un  nuevo exceso de  galan tería , que obliga a 
o frecer  a  la  m u je r dobU do/ñs de respeto y  acatam iento 
que al hom bre, y  creo tam bién, que aún  tra tándose  de fó r ­
m ulas, como éstas, engañosas, los dos b^sos adjudicados 
al bello sexo  deben de constitu ir así como una  especie de 
indem nización o reparo , ju stam ente  concedido, a l besu- 
cador de  m anos m asculihas.

* * *

Ignoro  en qué época tuvo  origen el signo de suma 
veneración que se .-“presenta cuando a  los Pontífices ro ­
manos se  les besa el pie o la  sandalia apostó lica; pero  n»' 
tengo duda alguna de que éste fu é  el principio del acto 
de  acatam iento que o ra  se ejecu ta  m aterialm ente, befan­
do pies o  m anos a  una  au to ridad  sagrada o  soberana, o ra  
se convierte en fó rm ula  de m ero a fcrto , atención o re s­
peto.

L a  cortesía  que consiste en líesar los pies a las damas, 
adoptada en  el a lto  m undo social, debió em pezar a  u sa r­
se cuando el culto de la  m u je r en los castilíos de los se­
ñores feudales vino a  rom per el poderío absoluto de  los 
m agnates, rindiendo su  espada y sus privilegio* a  los pies 
de )a  m ujer, divinizada p o r la  poesía y  p o r el a.uor.

Los Condes de Provenza, herederos de R am ón Beren- 
guer I I I ,  llam ado e l Grande, y  de su esposa D oña  D ul­
cía, quien con su casam iento agregó  a  C ata luña  el céle-
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b rc  país de la  gay a  ciencia, tra je ro n  a  la  Península aque­
llas corteses costum bres; in je rtaron  en el re ino  de A ra ­
gón, donde se hicieron perm anentes, y  m ás tarde , en  1469. 
pasaron a  C astilla, a! hacerse la  ún ión  de todos los rei­
nos españoles p o r el enlace de D, F em an d o  de A ragón 
con D oña  Isabel-

E n  los documentos del A rchivo de la  Corona de A ra ­
gón, publicados en  la  Colección que form ó B o íaru ll, la 
cortesía  de besar ¡os pies, juntam ente con la f víanos, se 
encuentra  en m uchas cartas de la  época de D . P ed ro  IV , 
el Ceremonioso.

E n  una carta, dala Barcelona V I  dias de octubre de 
13 f i ,  d irig ida  al rey  D. Pedro  p o r el a lm irante  D . Pedro  
de M oneada, la  dirección dice a s í: “ A l m olt a lt e t m olt 
poderos príncipe e t  senyor en Pere , po r I3 g rac ia  de  Deu 
rey  D aragó , de  V'alencia, de Cerdenya e t de  C órcega et 
Compte de B archelona, E n  P ere  de M onchada a lro ira ll”.

A l final de esta carta , la  cortesía es la  siguiente: “ P , de 
M onchada (firm a) alm irall vostre  me comano senyor hu- 
m ilm ente en la  v o stra  g racia  ab quanta m es pasch reve­
rencia e t honor, besan vostros mans e t vostres peus".

E n  1343 los adm inistradores de la  A lm oyna de Valei.- 
cia d irig ieron al mismo rey D, Pedro  «nos inform es acer­
ca  del estado de la  escuadra. Decían al f irm ar: “ Les ad- 
m inístradors de la  A lm oyna en lo regne de Valencia 
generalm ente ordenada ab besaments de  mans et rte pcus, 
nos comanan, senyor, en la  v o stra  gracia.

Colón ei* sus c artas  a  los Reyes Católicos solía term i­
n a r :  “ V V . A A . me ayan po r encomendado y  quedó ro­
gando a  nuestro Señor D ios po r la v ida  de V V . A A . /  
acrescentam iento de m uy m ayores estados” .

de vida, a  continuar besando ¡a mano y  los pie: d i  mis! 
conciudadanos de -imbos sexos.

* * ♦
E l pie, tan  besuqueado en el tra to  social, es un  de los] 

vocablos que orig ina  m ayor núm ero de  m odism os vul- J 
g ares en  nuestra  dialéctica fam iliar.

E stos m odismos tienen, p o r !o general, dos in tenrio-j 
nes opuestas: a l de la  hum ildad, h asta  la  bajeza, los que 
se em plean en  el concepto de bajo el pie  (a  los pies de 
los caballos) y  la  de la elevación en el sentido de  sobret 
el pie (el pie del amigo).

H a y  ocasiones en que el concepto bajo el pie sirve ] 
p a ra  elevar sobre el pte, com o en la  siguiente redondilla:! 

U va, si quieres subir 
A  la  cabeza después.
H az  que te  pisen los pies;
Q ue no hay  m ed ra r sin su frir .

Se echan a  los pies del a lta r  los que imploran la  mi­
sericordia d iv ina ; a los /*i'« de Su Santidad  los q re  le 
rinden este trib u to  de veneración ; a  los pies del R ey  !os I 
que piden Justicia o clem encia; a  los pies del sa 'e rdo te  
los penitentes.

A  ¡os pies de la  m u je r los que solicitan sus favores.
U n  e jé rc iti' d e ja  e¡ pie de pas  p a ra  ponerse en j»e de i| 

!/uerra.
buen artille ro  m uere a¡ pie de¡ cañón.

C ervantes se hallab:
“ Puesto  ya  el pie  e r  el estribo 
C on las ansias de la m uerte" , 

al dedicar su ú ltim a obra  al Conde de Lem ús .
A l villano se le da e¡ p ie y  se tom a la  mano.
Ju zg a  asegurada la fo rtu n a  el que e n tra  con el pií

P ‘‘.To, A m érico Vespucio, piloto m ayor, escribiendo al derecho o con buen pie en a lguna em presa, y  si la  rea- 't 
cardenal Cisneros en 1508, term inaba; “ D e  vuestra  re - üza con buen éxito  suele sacar ¡os pies del pialo.
verendísim a señoría  hum ylm ent beso las m anos'

H a sta  ¡a época im perial de  C arlos V  no se generalizó 
la  cortesía  de besar las m anos  y  los p ies  a  los m onar­
cas, y  esta  ío rm a  cortesana de saludar a  las personas 
de distinción, no se  extendió a  la  práctica de  las re la ­
ciones con las d a m ^  h asta  los últim os afios del si­
glo x v t .  Los ejem plos e ran  todavía m uy ra ro s  en 1590; 
se hicieron más frecuentes b a jo  el reinado de Felipe IV  
a  m ediados del siglo x v i i ,  cuando florecieron Lope, T ir ­
so, Calderón, G óngora, Quevedo, R io ja  y  o tro s p recla­
ros ingenios que tan to  brillo  d ieron a  E sp a ñ a ; y  la  c o r ­
tés costum bre se p ropagó  y  vulgarizó  desde el adveni-

Los que agonizan están  con un pie en la sepultura, y 
los que esperan, en un pie como los grullas.

En todos los asuntos de  la v ida  hay  qu^ an d ar c jn  |  
Mes de plomo  y  no  perder pie.

E l que no tiene coche ni autom óvil n i o tra  clase de 
vehículo, como sucede a la  inm ensa m ayoría  da  I0 3  m or­
tales, ca.,iina un pie tras otro, y  los tenaces nunca vuel­
ven pie atrás.

U nos ponen pies en pared; .o tros en  polvorosa.
H ay  quien arrastra los p ies;  algunos m archa., a  pie 

llano y  o tro s..., a cuatro pies.
Se nace de pie, y  por buscar tres pies al gato o no

m iento de la  casa  de  B orbón al trono, el año 1701. E ) asentar e l pie, se echa e l pie atrás, se pierde el pie y  se aca-
p rim er acto  de  Felipe V  ai llegar a  la  capital de la  M o- ba po r no  dar pie con bola.
narquía, fué, después de d a r  gracias a  Dios, p o r-su  fe - E l que obedece debe andar en itn pie y  ceñirse al p ie de 
líz arribo , en el tem plo de N u estra  S eñora  de A tocha, ¡a letra  p a ra  no  exponerse a  que le den con el pie o  ver- 
celebrar u n  besamanos en  el palacio del B uen R e tiro  (18 se obligado a  echar pie a tierra.
de feb rero  de 1701). Con todo, la  atención de besar m a- E l que se encuentra p róx im o a  em prender un  viaje, 
no  y  pies  no ha  sido im portada de F rancia , como podría  está  con e l pie en e l estribo, y  a l lleg a r a l punto  de stí 
suponerse a l coincidir su  propagación con la  en trad a  en destino puede caer de pies o  esta r con el pie en e l aire, 
E spaña  del D uque de A njou, n ieto  de L uis X IV , suce- según averigüen o no  del pie que cojea.
sor de  C arlos I I ,  sino esencial y  genninam ente espa- Y  tem eroso de que se me hayan ido los pies, hag o  aquí

, pun to ; me echo a  los pies  de  los lectores del uno y  del
Y  sólo po r tra ta rs e  de una fórm ula  de  buena casta , o‘ro  sexo, beso la mano  de los caballeros, beso tam bién

sin m ezcla alguna de  ex tran jerism o, tribu tó le  hom enaje  los pies de las dam as y  encomiendo a  su benevolencia es-
de sum isión y  respeto, y  m e avengo, en lo  que m e reste  tos pedestres renglones, sin  pies ni cabeza
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SO LA R  A R A G O N E S

i Ü !  H A C E R  L A S  C O S A S  B I E N  i | 1  i
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De creer al m osén que regía la parroquia de 
uno de los pueblos más aragoneses que en las ri­
beras del Ebro  fundaran los centíberos, el se­
ñor Niceto. viejo labrador que ya no labraba, en 
la acepción m aterial de la palabra, pero a quien 
se debían los opimos fru tos que la suya daba, 
era uno de los hombres más cabales que pasaron 
por el mundo.

No había sino ver lo 
que eran  su m ujer y  sus 
hijos, para  dar la  razón 
al c u r a ;  cuando un ár­
bol tiene fuertes ramas y 
da herm osa fru ta , es que . 
el tronco no tiene reparo.

U n sencillo episodio, que 
en sí nada tiene de particu­
lar, describirá m ejor que 
nada, como se entendía en 
aquella casa lo que la fa­
milia debe ser, justificando 
el afecto que el mosén y 
todos los del pueblo les te ­
nían.

Una tarde de fin de agos­
to, cuando ya iba cayen­
do el sol, se encontraba la 
madre debajo del em parra­
do de la casa ; cerca de ella, 
su hija  preciosa m añita que 

■ andaba bregando para  coger los quince lavaba 
con el aplomo y  seriedad de una vieja, la ropa, 
cuya limpieza la confiaron; a  tiempo que term i­
naba su tarea, la  m adre distinguió en 5a parra  
un racimo doradico que a  la  som bra se balan­
ceaba, como diciendo ¡cógeme!

Queriendo prem iar la laboriosidad de la chica 
.cogió el racimo y  después de ponerlo en un re­
gular tarugo de pan, la dijo  que se lo comiese, 
mientras, según costumbre, iba al campo a bus­
car a  su padre y  a  su hermano para  que la tra ­
jesen en el carro  de la labranza.

La muchachita, recordando lo goloso que por

la uVa era su herm ano, le guardó el racimo, re­
creándose con la sorpreso que le iba a d a r ; lle­
gada jun to  a él, al ofrecerle el obsequio, apare­
ció el padre por entre unos zarzales y  el chico, 
viendo lo sudoroso que venía, dijo a su herm ana: 

—\ ’'amos a darle este racimo que le sabrá a 
gloria.

Y  allá fueron los dos, a  cual más gozosos: des­
pués de recibir, cada uno, 
un beso de esos que sólo 
los padres dan. subieron 
los tres al c a r ro ; viendo 
los buenos muchachos que 
no tocaba las uvas el vie­
jo, hubieron de p reguntar­
le si no le parecían buenas, 
a  lo que contestó a q u é l: 

— Por eso, porque son 
muy ricas, comeré dos o 
tres granitos y  se lo guar­
daré a vuestra m adre que 
la gustan tanto.

N ada dijeron los chicos 
y  el resultado de aquella 
riña de quereres, fué, que 
la  m adre, sintiendo más 
gozo que si se hubiera en ­
contrado un  puchero lle­
no de onzas, repartió el ra ­
cimo entre los cuatro, con­

viniendo todos en que las uvas, sabían a  algo, que 
no apreciaban, pero que e ra  m uy rico.

*  *  *

Colás, el muchachito de tan  simpática familia, 
practicaba de ta l modo el dicho favorito de su 
padre, “ hay qu’hacer bien lo que se haga” que 
sus amigos, decían de él que para todas las co­
sas e ra  m uy machacón.

— N o hagas caso — le decía su padre—  los hom­
bres que se precien de serlo, deben hacer poco, si 
más no pueden, pero lo que hagan, r.ea lo que sea, 
han de hacerlo bien.
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A unque las gentes opinaban que la teoría, lle­
vada a la exageración, e ra  una chifladura de vie­
jo , Colasillo, la había encontrado tantas venta­
jas  en el vivir íntimo de su casa, que pensaba co­
mo su padre y a ello ceñía su proceder, en todos 
los casos.

Sucedió que una vez llegaron al pueblo unos 
ingenieros que tenían que hacer un puente cerca; 
enterados de que en aquel pueblo había m uy bue­
nos forjadores, Ies encargaron varías vigas de 
hierro, tocándole a Colás, que e ra  uno de ios 
más hábiles, una de las de m avor tamaño.

Dedicóse al trabajo , poniendo en él la escru­
pulosidad que tanta fam a le diera, pero, el po­
bre, estaba de m a las; cuando creía haber fo rja ­
do una herm osa viga, al recorrerla concienzuda­
mente con la vista, le encontrada una falta  y 
¡claro! la volvía a la fragua.

P o r  fin, el día antes del señalado para  entre­
g ar el trabajo , creyó haber conseguido la perfec­
ción anhelada, y cogiendo el m ejor mulo de la 
casa, cargó en él la viga y  se dispuso a llevarla.

H asta  salir del pueblo y aún más allá tuvo que 
aguantar Jas cuchufletas de sus compañeros de 
oficio, que ya  habían cobrado el trabajo  y  gasta­
ron, la m ayoría, su importe.

Colás, sin hacer caso siguió su cam ino; cual 
no sería su sorpresa, cuando al sentarse a  des­
cansar un poco, a  la m itad de !a jornada, advir­
tió que la viga tenía una falta, no pequeña, pre-! 
cisamente en el centro.

S in vacilar medio m inuto volvió sobre sus pa­
sos y  pensando que aún había tiempo, se dispu­
so a jiasar la noche forjando de nuevo la viga.

H ab ía  que oír lo que le d ijeron al verle volver 
figurándose el porqué lo hacía, pero él. como si 
los dichos fuesen para otro, descargó el macho 
y  se metió en la fragua.

A  la m añana siguiente, al amanecer, estaba 
entregada la barra, fina y  limpia, como si el mis­
mo Vulcano la hubiera forjado en sus talleres,

S u  escrupulosidad, había llegado a noticia de 
los contratistas encargados de recibir los mate­
riales y en son de guasa, le d ijeron que su viga 
sería colocada en el centro.

« 4: %

Pasaron algunos años; vmo una g u erra ; em­
pezaron a pasar tropas por el puente y  una tar-jj 
de, alarm antes crugidos avisaron que aquel iba 
a  hundirse; reconocido después de suceder, pu­
do apreciarse que gracias a  una viga central que 
no cedió, se había evitado una catástrofe  duran­
te el paso.

Anochecido, suspendida la circulación, dos hom­
bres, debajo del puente, parecían examinarlo; 
eran  Nicolás y  su padre, que contemplaban la 
viga del centro, única que perm anecía sin do 
blarse.

— ¿D istingue usted padre — dijo el chico alum­
brando con cerillas—  una crucecica form ada por 
nueve agujericos ?

— Sí — dijo aquél—  la veo perfectam ente.

— E s la m arca que pongo —añadió el niucha-^ 
c!io—  en todo lo que forjo.

E l buen viejo, emocionado, abrazó a  su hijo, 
diciéndole, como sí no quisiera d ar importancia- 
a  lo sucedido:

— ¡Y a lo ves! lo que bien se hace, bien hecho 
está.

F e r n a n d o  d e  A L T O L A G U IR R E
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T R O V A  E R R A N T E  '

Por mi mala fortuna» nos separó el destino; 
seáuimos nuestra ru ta  de la ventura en pos; 
han  pasado los años y  a mitad del camino, 
tú  doliente y  yo triste, nos cruzamos los dos.
De la vida al impulso, seguimos errantes! 
tú, ta l vez goces dichas que tu  mente anheló, 
y  al final de la senda, estos dos caminantes, 
volverán a encontrarse? te pregunto ahora yo. 
Cuando sobre mi frente, finos hilos de plata 
sean blanco sudario de este loco anhelar, 
la  muerte, cjue al que sufre más alivia que mata, 
quisiera que me fuese a tu  lado a buscar.
Y suave me arrancara de tus amantes brazos,
llevándome el recuerdo querido de tu  voz....
y  dejar en tu  pecho, prendidos con lazos, 
los últimos latidos que dé mi corazón.

C o n s u e l o  A g u i r b e  d e  L a f u e n t e

- - —

i Barniz Charol Blanco para correajes del Ejercito s
Perseveran te  en  perfeccionar la  fabricación de m is barn ices p a ra  co rrea jes  del E jército , hoy 
puedo ofrecer ya  un  nuevo  barn iz  p a ra  co rrea jes blancos, que p o r sus condiciones llene g ra n ­
des ven ta jas so b re  el em pleo del a lbayalde y la  cola (procedim iento antih igiénico y  dañoso
p a ra  la  salud). P o r su  fácil ap lica­
ción y rap idez en seca r permite 
ob tener en breve tiem po un  cha-

P re c lo  del f ra sc o , 1,75 p ese tas

i  UNICO FABRICANTE DEL ACREDITADO 

B A R N I Z  A M A R I L L O  

R O D R I G O

ro lad o  ta n  perfecto, que en pocos 
m inutos se p resen ta  u n  correaje 
p a ra  u n a  rev ista
M U E S T R A S  A  D IS P O S IC IO N  D E  L O S

S E Ñ O R E S  J E F E S  Q U E  L O  S O L IC IT E N

PARA GORREAJES DE LA GUARDIA CIVIL 

Marca ”EL TRICORNIO”

T O L E D O .  9 0 M A D

RASATIEMROS
U n pobre pidió u n a  lim osna al po e ta  M ales- 

herbes, aseg u rán d o le  que ro g a ría  a  D ios p o r él.
—Q uita  a llá , le dijo  el poeta: buen caso  h a rá  

de ti cuando  te  deja m orir de ham bre.

R I D ^
 l l l l l l l l lU lp

NAVAS- G orras - Bordados |  
- - - Banderas - - - I

m
m
M

M E L O D I A  S. A.
M a d r id  A venida del Conde d eP eñ a lv e r,!  

PIANOS VERTICALES Y DE COLA
(F A B R IC A C IO N  A L E M A N A )  

A U T O P IA N O S  IN T E R P R E T A D O R E S

I  23, CARMEN, 23 MADRID |
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M E L O D I A  
R ep roducen  con  a b s o lu ta  e x ac titu d  l a s  o b ra s  

in te rp re ta d a s  p o r  lo s  m ejo res  a r tis ta s  
de l p ian o
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S E C C I Ó N D E  P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R
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i  TEN  FORMALIDAD N." 14

e6e  jV ly jy j
(:^ae tonto

i :  T  a  e l

— ____________

CONCURSO
D E  JU LIO , A G O S T O  Y  SE P T IE M ­

B R E  D E  1925

P a ra  c o n o c e r  la s  B ases de  este 
co n c u rso , véase  n u e s tro  n ú m e . 

r o  del 1 0  de  Julio.

PLAZA MADRILEÑA N.° 16

M isceláneas
E xam en  de H istoria; 
—¿C uántas g u erras  sostuvo  

E íp a ñ a  en el siglo XV?
—Seis.
—íQ uiere  u sted  enum erarlas?  
—lin a , dos, tre s , euafro , cinco 

y seis.

I  CHARADA

S  E l co lor de mi traje 
i  es un-tercera  
1  y n o  dos  en m i vida 
I  m ejor franela.
§  Si quieres verlo , 
i  en la  calle de Todo 

tiencslo  expuesto .

N .°  15

Sorteo de regalos del 
Concurso anterior

V erificado p ú b lic a m e n te  el 
so rteo  en n u es tra  A dm inistra­
ción el d ía  y h o ra  reñ a lad o s  en ­
tre  los tre s  so lu c ion istas que 
re lac ionam os en n u es tro  últim o 
núm ero, co rrespond ió  el p rim er 
p rem io , U N A  PISTOLA NA­
CIONAL “ASTRA», a D. Vicíor 
A lvarado, C om andante  de In­
fan tería , con destino  en M adrid, 
y el seg u n d o  p r e m i o ,  U N A  
PLUMA STILOGRAFICA, a don  
Francisco  N ovella , Teniente C o­
rone l de In fan tería , c o r  destino 
en M adrid.

A m bos reg a lo s  se  encuen tran  
a  d isposición de ¡os ag raciados 
en n u es tra  A dm inistración, C al­
vo A sensio , 3.

—¿Sabe u sted  que n o  encuen­
tro  som brero  p a ra  mí en n ingu­
n a  som brererfa?

—¿Tan g ran d e  tiene usted  la 
cabeza?

NOTA NOTA
500 500
Rey de Francia

—No, señor; no  es esto , mi i  
cabeza es como la s  dem ás; pero  i  
yo quería un  som brero  fiado. i

TAURINO N.° 13 i

S e  r e p ite  e s te  p a s a t ie m p o  p o r  e r r o r  d e  co* 1  
l o c a d ó n  e n  e l  n ^ is e r o  a n te r io r .  S

Cupón núm. 4
de la  s e r ie  de n u ev e , q u e  de­
b e rá  a c o m p a ñ a r  a l  p liego 
de so lu c io n es del CO N CU R­
SO  de  ju lio  a  sep tiem b re

P A L A B R A S  C R U Z A D A S N. ° 17

= 2
HORIZONTALES

i ;  I s t i a s ,  c a rg o , no in b r«  y  a p e l l i d o .- Z ,  2 \  2 ”
d ese m n if la  í:**’ “ í ®  y  a p e llid o  d« q u ie n  lo
n ó m b r?  f  d e trá s , a  la s  b * s t i a s . - 5 ,  p ro -
- 9  vírtnH ’ !n  T  ' 8. p a r a  d e s p a í s  d e  c o ¿ « r .», v i r tu d .—10, n o ta .—11, d e  f lo r e s ,—12, s e ñ o r  —13 n lu n »  
n p . - 1 5  c i t r a . - l f i ,  I o s é . - 1 7 ,  en  el O c í a ¿ o . - 1 8  n o t a - 1 9  r io  1  
20, S a n to — 21, A b d -e l.K rim — 22. m e ta l p r * c i o s o . - 2 J ,  le tra  '

.—25 ta jo .—26, n e g a c io n .- 2 7 ,  n o la . - 2 8 ,  r o to .—

VERTICALES
g f i« g a  — 41, u t i l id a d .- 4 2 ,  v a c a -

4J, s ig n o . - 4 4 ,  p a r e n t€ s e o .- 4 5 ,  .L i l r i . ,  46, g r a c i a - r  n ¿ m b re  -

« g a c i ó n . - 2 7 % o t a . - 2 8  d í v e r b ó  1 0  ^  a ' a ' ' - 6 3 ,  m a l o . - 6 4 ,  t iem p o

d i  ?»>P‘ - - 2 ' " o K c i n a  e c l t s i á s t i c a , - 2 5  cau^
a  la s  I

 ......................................................mil,IBIBII,lili.................. ................................................... ....
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I Manual de Grafología m
del D o c to r B9AM SK

¿ í  C u rio so  iib ro  con  in s tru cc io n es  p a r a  p o d e r S:S: 
a v e r ig u a r  el c a rá c te r  <k la s  p e rso n a s , a n a li-  j íy i 

í .; :  z a n d o  su s  e sc r i lu ra s  jí!;!;:

PRECIO: 3,50 PhS E T A S | !
HN L ^ S  B U E N A S  L i o i í E k l A S

S «  se r v ir á  fr a n c o  y  c c r í if ic a d q , e n v ia n d o  s u  im p o rte  s i
Adainislraiior de A n a M t  taTShS, Apartido S M 3

s;-;: MADRID

i l i t a r c s H  |
Lof mejores Guantes, i  
A. L U Q U E - M a d r id  i  

Fibricat Calle San Sebastián, número 2 1
VunmuHuiiMimnmiiuiiiMiiiHiiiiiiiiiiitMiiiiiiiiiiiiwi»^^  nf
■ If-niailo y afeitado r(ue reía con la boca abierta (.-n 
lili i^ 'f'ti) infantil y  bondadoso.

El Duero le dijo  dándole dos golpecitos en las 
mejilhi-; hundidas:

—¡H ola, barb ián ; mucha gracia te hizo a ti la 
muerte!

Un hombre de frac, con la pechera hecha trizas, 
mostraba el cóncavo pecho donde un puñal había 
trazado y m ortalmente, la noble cruz de San Jorge. 

—-j^ién  era este señor condecorado?
—U n político.
—líl Duero inclinándose cortesm ente y asomán­

dose a la herida, exclam ó:
—Muy profunda, esta cruz de San Jorge. Tan 

profunda, que le habrá llegado al corazón la no­
bleza, Y  el choque fue m ortal para  él.

El difunto condecorado tenia a los pies el gabán 
de pieles.

El Duero lo cogió y  se lo puso a nuestro com­
pañero el dálmata.

Un ruido extraño, un  sonsonete que parecía obra 
de un animal roedor, salía de una esquina del de­
pósito de cadáveres. E ra  el guardián que cenaba 
un trozo de embutido y pan duro entre sus mudos 
“Wpañeros de siempre.

Z A P A T E R I A  D E  L U J O
^ c a l z a d o s  d e  e s ta  c a s a  e s tá n  c o n s tru id o s  a  m an o

. M E SO N E R O  R O M A N O S, 3 (e sq u in a  a  C arm en)

. L a u r e a n o  c a s a d o
TALLERES: BONETILLO, NUM. 1 4 , - M A D R I D  

E sp ec ia lid ad  en  o b ra  o r to p é d ic a --------

ZACARIAS HOMS
PROVEEDOR DE EQU IPO S

M I L I T A R E S

FiuMua r ra l ,5 5  T e lé fo n o 583

A p a rta d o  de C o rre o s  núm er» 588

■namwwiwiMiw niríi
D  ^  D  T C  í  A N T I S É P T I C O  Y
D  W  I \  1  O  V J  L i  D E S I N F E C T A N T E

& Ge*r e n  l < i  eQ/erm*dm <jM  Im  párpft<io«, a tr íZ i b o c a .  
f*rf«nU . oídút y  1m ^rfAooi {¿nito • unotrioi.

FAIM ACIA TOBSES M Ü S O Z .-S a n  MñrciB, U .-M ADEIB

MI guardián inclinado hacia el suel(j, hacia ade­
m án de tira r  algo al rincón.

U n silbido espeluznante le contestaba, y el guar­
dián re ía : una carcajada bestial y ruidosa, sin m a­
tices, como el choque de dos tablas.

Nos acercamos. De una hoquedad pequeña y 
obscura, labrada en el mármol, salía la cabeza 
triangular de una vívora. E l guardián le tiraba los 
pellejos del embutido y alguna m igaja de pan. 
L a vivora los cogía en el aire. E n  la palma de la 
mano, el guardián de los muertos le ofreció el 
cordel del embutido y el últim o pellejo; la vívora, 
aniueándose como la cayada de un  peregrino, 
acarició con el estilete de su lengua la palma ras­
posa y se llevó el m anjar.

De gusto silbó la vívora y rió el guardián.
— Bien enseñado está el animalito— dijo el 

Duero.
— E n siete años que llevamos juntos, bien pue­

de— contestó el guardián— . L a  quiero como a  un 
hijo.

— ¿Y  tiene el veneno?
— i E s  c la ro ! Pero  es buena; m uy dócil. M irad.
L a  vívora ya se había escondido en su agujero. 

Silbó el guardián como una locomotora lejana y

I I C M C  líN  RETRATO BIEN H E C H O  EN 
L L l V L  — SU CARTERA —
TRES RETRATOS PARA CARNET, 2 PTAS

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
F n e n c a rra l, 29-—MADRID
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É 5 T A B L É C IM IE N T 0  d e

J O R D A N A
Príncipe, 9.-MADRID.- Tei#̂ one

M i
E specialidad en artícu los para  regalo: 
con  m o llw  de  ís c e n s o s  ^  r e c o m jw s a i

C O H D tC O K A C tO tltS , S A S D A S  V R O S ÍT A S  t>É T O D A * C l A S t í . - - i » f c  I 
B ÍK A S  P » » A  REG IM IE N T O S .— F A JA S, rA ;iN £ S  V C t lS lD O ie S .  — C H i 
«R E T ÉR A S, f J í t  AC O D A S y  H 0 M 9 R E K A S .— C A SC O S , C O W IA 3  V  R O tU  I 

CO RD O N ES V  D ISTIN TIV O S PARA- A tU e A U T U  V r » » A  Í A S T Ó lÜ ^ l  
SA SLES. E S fA D A S  Y E S P A D IN E S .-E N T O R C H A D O S , T t J I D O I  Y » ¿ l . f  
D A B O S . Í A N D IR O IA S , tlR A S T E S  BO RD A D O S Y fO R R A JE R  A. -  £«. I 
TREL1.A5, N Ú M £ 8 0 S  EU BLEH AS Y BOTONES. -  C O R D O N IS . G A tO ílH  I 
{ p - v .  6 S P 1 C U U IA S . -  ESPUELA S, E SP O L I- -  1

« S .  P tU M S R O S  Y G O IA S , E T C .jE T C .

asDmó la cabeza el reptil. É l triángulo venenoso, 
inm óvil esperó, sin duda, las órdenes de su amo. 
lil bestia encantador adelantó el hocico y besó a 
la vivera en las fauces. Ilusión o rea lidad : pero yo 
creo que el hombre y  la vivera se estremecieron.

E l Duero m irando a los ojos del miserable que 
brillaban de fiebre, le d ijo ;

G uardian, tú  eres un Miserable. Yo leo en las 
aliñas de los enferm os bestiales como tú. E n  las 
noches solitarias de este depósito de la muerte 
¿qué  haces con la vivora? Habla. Y o sé mucho 
de los enferm os de bestialidad y vicio como tú.

E l guardián tembló con ese miedo de los seres 
tímidos que ven súbitamente descubiertos sus se­
cretos culpables.

ijj-' .
:|1S

N IE T O S  D E  JU A N  M EDINA_CasaJun'lada e n  ISSO

i' »'■ Príciados, 21íeléfono, 2899 A T. létono, 35-15 M
Bordajes efectivos de la R«al Cdsa, Primera en su das» ph P.n*.

I na, Manufactura de bordados, condecoraciones roses cascos 
' e iñiiéSias’y dfsun:I ‘'.*9,* “ « J o d a s  c la s e s  p a ra  e l  e ié r c ito ,  a r .a a d a  v c o r o o r a c ln i i í s  
' clones’ ^ « 'a n d a r le s  p a ra  e l  e ¡é r c i(o , h a r i n a ,  a s o c ia ­

c io n e s ,  c o le g io s ,  o r fe o n e s ,  e d i f ic io s  p ú b lic o s  v  p a ra  C o n sn la d n c
c o n c s ”v  e s c u d o s  h e r & d ic o s  p a r a  b a l-
c o n e s  y  la c h a d a s ,  b a n d a s , fa j in e s ,  m e d a lla s , b a s to n e s  d e  m a n d i.

II borlas, etcílera, cicílera.
” ■ - - r s

E S l A B L f C l M I E N T O  0 £  C O M P R A  Y V EN TA 
JOYERÍA - PLATEí í ÍA - RELOjERift

M iw u n jí fotojréricas. Sám elo] «n sm tfico s  Bufcn ¿ s is*  6 iw n  

Cstueties de m a lim ít ic it  i t p a n t a i  d t  prtcitian f t i f lo í  » pianMa»

J U L I Á N  V E 6 U I L L A S
Clavel, 13, e Infantas, 2 6 . - itM im iiH  4.2Q6 -MAORID

E sM p etu  Artlculsi p a n  c t »  y n a i t .  O b im s p « n  n j a io s .  lU  

4U lU ] d i  M Uibir. b ie íc IM t t iPOtOCidctH hA ;;«cis d t  Manila > 
« U t l l i l l  <■ M Oilt

oiiMniitiitiinitiiiiHitiiitiiiiiiniiHMiiiiiiiitiiiiiiiiuiniie
i  DROGUERIA, PERFUMERÍA, ^
I  C E P IL L E R lfl. E 5 P 0 N J A 5
I ? a r tíc u l o s  d e  umnEZfl

B. LÓP62. ci— í^tocha, 49,
CA5fl MUV BI£N SURTIDA 

PRECIOS e c o n ó m ic o s

I  rW EED O H  0 £  y i  4 ‘  5ECCI6K M  L« E5CUQA C01TIWL M  TKB

BiiiiiMiiiiiiitiiinüiniiiinMiiiiiiiintiinisiiiiiiiiiiiiiiiiiic

E

E D U A R D O  R O C A
----------------------JO Y EB IA  y  p l a t e r í a  _____________

ocasión y objetos de piala d< ley.-Compra 
de oro, piaí», p.alino, brillanlís y loda clase de alhaiat antinas 
f modemai.-fígo lodo «  ,«l¿r.-Se hactn, re fo íia í » c‘5 í! 

ponen alhajaa.
C a lle  d e  Atocha, n n m .  7 -  MADRID

Impermeables — Géneros ingleses 
V I U D A  D E  J A I M E  F O N T

E S P O Z  Y M IN A , 12  M A D R I D

E specialidad en cotnposturas.—Se facilitan a plazos 
a los Sres. s o o o s  de )a C ooperativa del MinistcHo 
de la G uerra. D escuento del 12 por 100 a  lo s mií- 
  inos en operaciones al contado.

.  * “ P '*aciones d e  S S . M M . d e l  u n i lo m it  
F O T O G R A F O  ? u í  se d e te e  p a ra  c u a r to s  d< ¿ a n d i r a s  y 

P A D U P T i^  TO « s la n d a rte »  a  25 ptdí.//ove<fad/oíoerá^ 
r t i i i t v .  .  D ? '  "V ''*• « ' '0 > » a ' ' 'a s  p a ra  a p l ic a r s e  e s  ------j r r e n u  a B o n ta )  p ap e l, c a r ta s ,  c in ta j .e jw a lle s  5  (W « tas

B L A N C O  H U E C A S
<** E t  m á s  p e rfe c to  e l  m U  , 

P e d lL V i“i  j- fb i f ta *  d e  t i r o  y  fac s im n e»  1 
P ed ía o s  a  la »  H n^írtanas d ei co m an d a n te  H iu c a s  1

Admón. de Loterías núm . 16.— P. de Santa Cruz, 2
S n  a d m ia i í t r a d o fa  D.* F e lisa  O r te g a , rem ite  a  n ro v ln c la * . n lt fa -  

T « I r a n j t r o  loa  p id id o s  q u e  l« h a g a n , s iem p re  q a c  v «ne«n  
a c o m p a ñ a d o s  de  sq io ip o rU

R. FERNÁNDEZ R O J O , g r a b a d o r  ^
P i M c a  de s e llo s  de c a u c h o . P rec in to s  de • a r ia a  c la re a

Teléfono, M. 4 1 5 .-F U E N T E S , 7 .-M A D R ID
A W 1 0  A .  1^ casa que m ás p ag a  o ro , plata, 

• p latino , den taduras, a lha jas  y pape* 
letas del n o n te . P /a ia  d e  S a n ta  C raz, 7  (P la leria )

CASA HERNANDO
Joda c la s e . C in ta s , papeJ car*^ 

M A Y Ü K , 2 9  f o n .  la m p o n es  y  efecto% d< w c r i tó r lo . S< 
TeKfoao. 24-S5 U "Cen a b c n o i  p a ra  y  w oTfucia*.

P re su p u es to »  m t l s

Ayuntamiento de Madrid



E L  M E J O R  P U R G A N T E
-------------es el a g u a  m in e ra l n a tu ra l  d e ________

D E P U R A T I V A

J a b ó n  S a l e s

CARABANA
A N T I B I L I O S A ,  A N T I H  E  R P E  T I C A

d e  v e n t a  e n  t o d o  e l  m u n d o

D E  C a r a b a ñ A
E L  M E J O R  P A R A  E L  C U T I S  

Propietarios: H ijos de R, J. Chavarri - - Lealtad, 12. MADRID

!iaSfc5a5B.Si»5?S?Sa!.gg<=»gjcyi^t|-¿gg5^-

ftlTOUrt IMPReNTñ MÍUTflR

CLeiO WLLINd5
Modelaoóo imptesi p a n  to d u  l u  rtrn u j , Cuerpo» 

Ej<kHo. o  •  Objeta* ó t exiitun y dfbajo.

Despacha Lülsa Fernanda. 5. - MADRID
ítBeres 6 jlO f I, y Oenlura l ^ r i g u e z ,  17.

' LS4* .  I  ,

■52SZSZ525H5Z5252 SSaS2SH5H525aSH5aSBSHSH52SZS

G E a n ^  S a í n o s
C olegiata, 2 y  4 - Madrid

l o r e n z o  s e r r a n o
M e ^ a s  -  G é n c r ^  de ^ n t o  - S ed ería  - Telas 

W^ancas - L an e ría  -  S o m b re ro s  p a ra  S eñ o ra  

— G ran  ^ C i ó n j e  P e le te ría  - .  1 A brigos - -  
R e n a rd s  -  - - .  .  .  P ie ie7 s ' ^ i t ^

S A S T R E R I A  \

I G R E G O R I O  L E O N  |
I  U n i f o r m e s . L ib r e a s  J, E s m e r a d a  c o n f e c -  |  

I  G a b a n e s  •* S e  sdriiiten  c ió n  d e  to- §
JG abardi-

S e  a d m iten  g éneros  
para  su  confección da clase de s

|nas.Trajes de Sport T prendas de caballero i  
i Se recomienda el corte a los Sres. militares |  
IFaencarral, 23, principal —- M A D R I D  §  
^ r -  '

' '•«••■a»..

I--1 aventurero sacudió rudam ente po r un hom­
bro al miserable. Acercándole la cara le g ritó :

— ¡ B estia !

E l guardián se levantó temblando. Tendió las 
manos hacia !a vívora. E l Duero le tiró una patada 
espantosa al re p til: el animal ocultándose y rea­
pareciendo, como un muelle evit<i el choque.

D uero derribó al guardián. L a vívora como un 
rayo, fué a buscarlo. Se levantó tambaleándose eJ 
mi.serable llevando a la vívora sujeta por la cola. 
E l reptil silbaba erguidi) con sus ojos m embrano­
sos clavados en nosotros.

’i o  tuve miedo. Solamente el dálm ata, con el

P E D R O  A N D I O N
I M P E R I A L ,  8 Y 1 6 ,  Y B O T O N  R D A. 8 Y 1 6.  y  B O T O N E R A S ,  8

T E L É F O N O  1 4 - 8 7  M

Lonas para toldos y cortinas.-Lencería, cuties y terlices para co lch on es .-  

^aqucno para envases de lanas y cereales.-C ordelería y tram illas.-Y utes 
Psra enfardajc,-M antas, colchas y géneros b l a n c o s . - G u t a p e r c h a s . -  

Laníllas para banderas

Ayuntamiento de Madrid



l O Y E R Í A - P L A T E R Í A - R E L O J E R Í A

J . H E R N A N D E Z  Y ^ M P A Ñ I A ,  S.  EN C
( P R O V E E D O K E S  D E  LA C O O P E R A T I V A  MI L I T A R )

CA RRETA S. 39. T E L E FO N O  52-48-M .-M A D R ID

FABRICA DE  C O R O N A S ,  F L O R E S  Y P L A N T A S
P r e c io /  s i iv  c o m p e te n c ia  ♦  E x p o r ta c ió rv . a  p ro v in c ia l

3 ,  Concepción Jerónima, 3  - Teh 59 W
 E d ific io  p ro p io  — E sta  ^ a s a  n o  tie n e  S u c u rsa le s  -•

D escuen tos y  fac ilid ad es de  p ag o  a  p t í ic ió n  de  los se ñ o re s  Jefes , O fic ia le s  del E jército
R U B I O
gabán de pieles abierto sobre el pecho dejando ver 
las ricas vestiduras de su país, m iraba a la vívora 
y al guardián sin retroceder, sin espanto, con !a 
grave serenidad de un  observador.

N o observaba, sin embargo. E s que a  su espí­
r itu  salvaje no le impresionaba el peligro. .Sus bru­
mas cerebrales tampoco le perm itían considerar 
que aquel estilete rojo y brillante que salía, como 
una llama, del triángulo de !a vívora, era  una lan­

ceta que inoculaba veneno mortal.
líl Duero e ra  un bravo, capaz, en cualquier mo­

mento, de convertirse en héroe. P ero  a su inteli­
gencia. a su buen gusto, le repugnaba la lucha in­
noble con una vívora.

.M dálmata, le daba igual. 
l,a  serenidad, la indiferencia del dálm ata obligó 

al guardián a pararse a corta distancia de él La 
vívora se tendía como tm arco para  alcanzarl<i.

ICt dálm ata le tiró, inesperadamente una patada 
como «n cañonazo al bajo  vientre del guardián. 
E ste, al caer, soltó la vívora que haciendo fuerza 
sobre sí m isma dió un  salto en arco, hacia la cara 
<k-l dálmata.

g \ .

I H A C E  A O  A Ñ O S . . .

I  La Embrocación española G
i  e r a  la  m ejor. Y  h o y  sigue  s ien d o  la  m e jo r  |  
§  y  la  que em plean  to d o s  lo s  fu tb o lis ta s , pe- | 
I  lo ta r is , fo re ro s , lu c h a d o re s , c ic lis ta s , e tc . !
%
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í GRAFICA UNIVERSAL I
E ste esquivó el encuentro; con una m aestría 1

<le funám bulo agarró  a la vívora po r la cola y la |  .TjABAJOS_DE LUJO - TALONARIOS ^
sacudió fuertem ente en el aire como un  látigo: g  R EV_ I STAS _ I L U S T R A D A S |
quedó la cabeza colgante, balanceándose como un J  Y TODA CLASE DE IMPRESOS COMERCIALES |

s  E v a r is to  San;_Migucl, 8
trapo.

Cerca del guardián tiró  a  la vívora que quedó en S  
el suelo, m uerta, enroscada como un cinturón.
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P A R A  C A M A S  D O R A D A S
C A L L E  D E  A T O C H A ,  N U M E R O S  8  Y 10

PARA M U E B L E S  » x n r H a  R , 7 T ñ  p a r a  BARATURA Y SOLIDEZ e  y  lOA 1U L.H A , o y l ü  DE LOS ARTICULOS °  J  DE TODAS CLASES
F A B R I C A : S E G O V I A , 2 9 .  M A D R I D
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R E C L U T A S  d e : C U O T A
Carmen, 39, principal

Los mejores uniformes y más económicos
/ / / V I C T O R  M A N U E L / / /

Teléfono n.'’ 61-06 M.

PARA OFICIALFiS, UNIFORME UNICO O GABAN, 160 PESETAS

SEÑORES MILITARES
Visitad la  g ra n  Z ap a te ría  de EN RIQ U E CRUZ. 

^ sp ec ia lidad  en medidaj '  b o ta  _de uniform e. 

San Felipe N eri, núm ero  1 — MADRID

i TOMAS AGUILERA
SUCESOR DE VIUDA E HIJOS DE NADAL 

- Fábrica de Galones y Cordones para el Ejército - 
Especialidad e» Forrajeras.—Galones para la Real 
Casa y órdenes militares.—Despacho y Talleres: 

General Pardtñas, 4. MADRID.—Telefono S. 7-07

J  n  A  i  -  J^ábrica de artículos miiitares-Especialídad en condecoraciones nacionales y
0 0  3 i L /3 S  .0 S    TT ít-*:—  J .  — I  J -   - 1 - . - .  — J -  . .  — J -Hijo ufcí D . u a a L t í  a  exíranjeras-Fábtica de galonería de oro, plata, seda, y estambre-Taller de 

■ Guarnicionetía militar-Proveedor d e  la Real Casa-Fundada en el año 1 8 3 4  Escudillers, 1 7 BARCELONA 
FABRICA EN Q R A C iA -S ecc ión  cspecíal para la confección de distintivos esmaltados para Clubs Náuticc», auto­
móviles, Foot-Ball, excursionistas y demás sociedades sportivas, Congresos, Centros religiosos, orfeones, etc.

n i m

I RECLUTAS D E CUOTA |  |  JESUS MARTINEZ
i  Acudid para aprender la instracción a la = 
I E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  |  
i  La mejor y más conveniente. 1

I  - ESPECIALIDAD EN GORRAS DE PLATO -
 Roses - - CHACOTS Y KALPAIS -  -

Mayor, 57, MADRID. (Frente al café d« Platerías)

ISEÑORES MILITARES! VISITAD EL HOTEL ” A L F O N S O  X I I I ”
Prop ie ta rio : Justo Gómez Pérez t e l e f o n o  e n  t o d a s  l a s  h a b i t a c i o n e s  ; ;  Departam entos pa ra  fa m ilia s  

Avenida de Pi y  Margal], 1 2 (segundo trozo de la Gran Vía) — M A D R I D  — Teléfonos 11-41  M.y  24-78M 
—  SUCURSAL EN  SAN SEBASTIAN: E  A S O , 4 ,  PEN SIO N  DE LA CASA SAN JO SE —

Hijos de Rubio I
Gorras, Roses, Chacots y Ka lpak pa ra  el E jérc ito  >

49, M ayor, 49, MADRID, Esquina a l A rco  del T riun fo  í

TROUSSEAUX
\  p a ra  P artos y O peraciones de todos m odelos, 
J adaptab les a la  posición social de los clientes"

F A R M A C I A  B A R R O N

i  { .
SAN MARCOS, NUM, 6 -  MADRID

CENTRO GRAFICO ARTISTICO
T A L L E R E S D E  FO T O G R A B A D O

BLASCO DE GARAY, MUN. 32
T E L R P O N O . H U M  22-C» |.

E S P E C I A L I D A D  E N  T R A B A J O S  D E  C O L O R

Ayuntamiento de Madrid



NORBERTO GARCI A DE LA VEGA
V E N T A  A  P L A Z O S  A  . O S  . N S B r O T o r D Í u  o S L o l I ' o v l  í  c '̂ T e rN E ^ O S  

C A L L E  M A Y O R , 86  D U P L IC A D O  M A D R IDJlldlkÉdl»dll»JlljAl.A..̂..̂..

Salimos del -depósito de cadáveres.
E n tre  la brum a, frente a los puentes del Sena 

Juan  del D uero felicitó al dálm ata; éste, un poco 
sorprendido, estrechó la m ano del Duero. Con la 
indiferencia del bárbaro herm ano de la m uerte v 
devoto del peligro, el dálm ata p reguntó ;

—¿N o podríam os ¡levarnos la vívora para  gui­
sarla . E s  un alim ento... bestial, magnifico.

E l Duero, sorprendido ante la estupenda reve­
lación culinaria, concluyó.

iar-":;---wii.ginwniiwiiiiiiiiiiBiiiiwwiiiŵ

Hom bre, es una idea, 
i'-ntramos de nuevo en el depósito.
A los POCO.S minutos, asada la vívora a Ja llama 

< e oro de una fogarata, nos la comimos con ver­
dadera satisfacción.

a salchichón de V ich; lo certifico.

F IN

....

LOS GUARDIANES DE UOS REYES
Aunque en E snaña han ..Aunque en E spaña han existido una guardia 

rea y  un cuerpo de guardias de Corps, como exis 
te todavía el escuadrón de la escolta real la cus­
todia interior de las regias habitaciones y  ]a de 
fensa m m ediata de la persona del m o n a rc L e  han 

f  ^esde el reinado de Fer-
S  la los estableció a poco de m orir Isa­
bel la Católica. A ntes de dicho m onarca en los 
alcazares reales había también una guardia inte

vicisitudes y  ha cambiado de denominación u m  
porción de veces, llamándose guardias de la lan

« n a  ( i» 5 i-iH 5 4 ). L a  revolución lo suprimió 
m  completo. ,  „„  4 ' ' ™ “
advenimiento de A lfonso Y t t  a j  . 
f u  lugar el cuerpo llamado de ios g u an Ü as  ^ r r o 'v

^ rd e ro s  aparte de su plana mayor, do.s comoa 
n;as, <^da una de las cuales consía de d e n  S a r  
-̂ l̂as, dos tambores, ocho cabos, cinco sargemo.s 
dos alfereces, dos tenientes, y  un capitán Para

veinticin­
co anos y no llegar a  los cuarenta, tener buena

E L  C I S N E

conducta cinco anos de servicio m ilitar efectivo 
m ftro  í  y no m edir menos de un
f  o f  ofiS^l ^ “ " ‘c e t r o s  de estatura.

f  graduación superior. U n simple cabo 
lebe ser tómente de ejército ; un  sargento, 2 p l  

t>m, y  asi sucesivamente.
U n a  prganización parecida tienen casi todos los 

cuerpos encargados de la guardia in terior de Jos 
palacios de los demás soborano.s de S  opa

la época de Federico el Grande. Todavía f i ¿ S n  
en ei a los granaderos, arm ados de largas tic a s  
con el peto del uniform e lleno de anchas sardine­
tas j  en a cabeza ¡a blenchmütze o gorra en fo í

er se c o n , n i / ’'" '-ser se complace en ponerse al frente de sus euar 
<bas, vistiendo el tra je  clásico cíel rey sargento y 
con peluca blanca. “ ‘fecnto y

c o S ^ n n í ^  gi’ardias ele este género deben citarse, 
como una de las mas interesantes, los ycomcn  del 
rey  de Inglaterra, que al igual de los alabarderos ̂ x|uc «tí i^ua

FABRICA DE IMPERMEABLES
i m p e r m e a b l e s  P A R A  S E Ñ O R A ,  U L T IM O S  M O D E L O S

Y  D E  R E G L A M E N T O  P A R A  S U B O F IC IA L E S

F É L I X  Rl  E S C O  =

C A P I T A S  
PARA NIÑOS

P law  d€l Progreso, 3, principaL MADRID

Ayuntamiento de Madrid



C-A. D I O * Sastre d e  Señora y Caballero - |
 I- ^p^orings M ilitares y Civiles |

FUENCARRAL. NUMERO 'so M A D R ID

españoles, figuran «n todas las ceremonias y fies­
tas palaciegas. Los xeomen de la guardia, que asi 
se llaman, datan nada menos (jiie d« 1 4 8 5 , en cu­
ya fecha Enrique V II  creó este Cuerpo con cin­
cuenta de sus más fieles soldados. M ás adelante 
formóse con ellos un verdadero regimiento, con 
seiscientos hom bres; pero luego se redujo  de n u e­
vo sil número, y hoy son ciento, sin contar los ofi­
ciales. Todavía ahora se necesita, para  .ser yeoman 
de la guardia, haber servido en el ejército, siendo 
condiciones precisas tener td grado de sargento y 
estar condecorado por mérito.s de guerra.

Lo más curioso de los yeomen  de la guardia 
es su uniform e, que casi no ha sufrido  modifica­
ción desde la Edad M edia. Todavía llevan la gola 
rizada, ¡as estrechas calzas y  la ropilla encarnada 
con la rosa de los T udor bordada sobre el pecho, 
y su s , armas siguen siendo la espada y  la larga 
partesana. Los que hayan estado en la metrópoli 
inglesa y hayan visitado la T o rre  de Londres, co­
nocerán este atavio, pues a excepción de una ban­
dolera que cruza el pecho, es ei mismo que usan 
los guardias del histórico edificio. E s m uy fre ­
cuente. aún en los mi.smos ingleses, con fundir es­
tos guardas con los yeomen, pero son cuerpos muy 
distin tos: los prim eros no pueden considerarse co­
mo soldados, y son nombrados por el gobernador 
de la T orre, m ientras que los yeomen  de la guar­
dia los nom bra d  general en je fe  del ejército 
inglés.

O tra  particularidad de este cuerpo es que sus

oficiales no visten como los guardias, sino que lle­
van frac  rojo, pantalón con fran ja  dorada y  som­
brero de dos picos con airón blanco. E ste un ifor­
me encierra gratos recuerdos para  nosotros los 
españoles: es el mismo que usaban tos generales 
ingleses cuando vinieron a ayudarnos contra la in­
vasión francesa, hace cerca de cien años.

Los yeomen  cuentan con muchos hechos heroi­
cos en su historia. H an  salvado la vida de varios 
reyes, y  en 18 4 8  se encargaron de la defensa del 
palacio de Saint Jam es, para im pedir que pene­
trasen las turbas amotinadas. Todo esto, así como 
el combate sostenido por los alabarderos en el pa­
lacio de M adrid, el 7  de octubre de 1 8 4 1 , de­
m uestra que las guardias reales no son puro lujo 
como equivocadamente suponen aquellos que só­
lo juzgan por el brillo del uniforme.

Q ue una guardia privada puede servir de m u­
cho, compréndenlo todos los monarcas. E l zar de 
Rusia, en medio de los mil peligros de que cada 
día se veía más amenazado, confiaba la custodia de 
sus habitaciones particulares a dos de sus guar­
dias. vestidos y arm ados según las modas del tiem ­
po de Pedro el Grande. Sus trajes, sus recios bi­
gotes y sus enm arañadas melenas daban a estos sol­
dados un aspecto vcrdaderameiit<’ singular; pare­
cían com parsas escapados de algu iii zarzuela de 
g ran  espectáculo, de aquellas en <jue se presenta- 
Ijan escenas de campamento con música de Gaz- 
cambide.

'lovísima Legislación de Reclutamiento y Reemplazo de 
y de la Marinería de la Armada

hjeroito

P o r  e l  E x c m o . Sb. C o n s e j e r o  T o g a d o  d e l  E j e r c i t o , D. F r a n c i s c o  P e g o  y  l o s  S r e s . D. J o s é  y  d o n  

N a r c i s o  G i b e r t , d e l  C u e r p o  d e  O f i c i n a s  M i l i t a r e s .

C ontiene: Las Leyes y  Reglam entos vigentes de reclu tam ien to  y reem plazo del E jército  y de la 
A rm ada, an o tad o s, com entados, conco rdados y puestos a l día. Los respectivos cuadros de inu ti­
lidades. D isposiciones que regu lan  el reclu tam iento  en el TERCIO. Indices y rep e rto rio s  alfabé- 
tico?. C uadro  sinóp tico  de las fechas en que se ejecutan Jas p rinc ipales operaciones del R ecluta- 

¡ m iento del E icrcito , F o rm ulario s, Apéndice, etc. - P re c io  d e l e jem p la r  e n c u ad e rn ad o ; 6  pesetas. 
! Exclusiva para las librerías: "Casa del libro", Avenida Pi y Margall, 7 (Gran Vía) MADRID

¿  Los pedidos particulares pueden dirigirse a don José Gibert, en el Ministerio de la Guerra, enviando su
importe por Giro Postal o sellos de Correos.

lililí'^

Ayuntamiento de Madrid



PATENTE NUM. 82605 TELEFONO NUM :)0-09 M.

f a b r i l  — Para las manos, no hay otro que le iguale.

E spacial p a ra  lim piar alum inio.

^ a b r i l  — S uperio r p a ra  cubiertas.

FABRIL — Inm ejorable p a ra  toda clase de m etales.

FABRIL — Para lim oiar mármoles, metales, maderas, 
suelos, etc-, ele., etc.

^ABRI L Se vende en todos los comercios de Acce­
sorios de Automóviles, Ferreterías, Artículos de Lim­
pieza, Droguerías, U ltram arinos y Cacharrerías.

Precio del paquete de 1/4 de kilo 0,30 ptas.

F a b r i c a n t e :  M a n U C l  L Ó p C Z

Travesía del Conservatorio, 15 M  A  D  R l  D

.

JAyuntamiento de Madrid



El “ P i a n o l a - P i a n o "
O

et el único inslmm cnto antopianistíco que ha merecido los elogios de lodoa

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L  “ P I A N O L A - P I A N O ’
«  «1 adoptado por el Vaticano, SS. MM. los Reyes de España, de Inglaterra, de Italia,

de Bélgica, de Suecia y por las más prestigiosas

INSTITUCIONES MUSICALES DE TODOS LOS PAISES 
y es, a la vez, el de mayor garantía y  el más barato

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y A P L A Z O S

t i - i e : / e o l i a n  c o m r a i n j y
S. A. E.

AVENIDA CONDE PEÑALVEK, 24

M A D R I D
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[SAnTIAGD SANCHC^

ACCESORIOS

para Autom óviles, G lobos y Aeroplanos
X  : PIíOVEEDORES DE LA AERONÁUTICA MILITAR DE ESPAÑA : •-

M otores NAPIER para av iación .—C ab les de g o m a .-T e n s o r e s .-T u b o s  de 
acero .—C uerdas de p lano.—C ab les de alia.—Cojineres de b o la s —H élices 
N eu m á tico s .-R u ed a s  m e tá lic a s .-T e la s  para g lo b o s .—Trajes eléctricos  
para av iad ores.—Tornlllería de a cero .—A ceites y  g ra sa s OLEOSOL, etc.

T C L C r O I I O
A L B C R T O  A G U I L E R A ,  l A

-U JL .

P b e n s a N u e v a , C a l v o  A s e n s i o ,  3 .— M a D k ID

i
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